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«Entras y pierdes tu dignidad como persona», y afuera, «un juez está a punto 
de destrozarme la vida al separarme de mi hijo». Este era el grito de impotencia 
de una mujer de 27 años deportada a Marruecos, mientras su bebé y el resto 
de su familia permanecían en España, lugar donde ella había vivido desde los 
tres años. El Servicio Jesuita de Migrantes (SJM) pone voz a muchas historias 
de dolor similares a esta que suceden diariamente tras los muros de los Cen-

tros de Internamiento de Extranjeros (CIE). La presencia de sus 54 voluntarios 
permite también que lleguen a la Oficina del Defensor del Pueblo o a los jueces 
de control casos de vulneración de derechos que, de otro modo, jamás serían 
conocidas. El SJM ha presentado en el Senado su Informe anual sobre la situa-
ción en estos centros.

Editorial y págs. 12/13

Tras los muros de un CIE

Fe y vida
La misión 
económica de 
los religiosos

Los tiempos han cambiado y la 
vida religiosa necesita adaptarse 
también en el plano económico, 
tal y como le pide el Vaticano. Un 
nuevo modelo que debe poner la 
base sobre la sostenibilidad de 
las congregaciones y sus obras. 
Págs. 20/21

España
El Mundial que nació 
para ser instrumento 
de paz

Los Nobel de la Paz Rigoberta Menchú y Lech 
Walesa han apoyado en Madrid el informe 
avalado por el Papa sobre la esclavitud en la 
construcción de las instalaciones del Mun-
dial de Catar 2022. La competición nació en 
1930 de la mano del francés Jules Rimet como 
instrumento de cohesión y paz en un mundo 
convulso. Págs. 8/9 y editorial

Mundo
1.527 vidas reconstruidas
La fotoperiodista Ana Palacios ha 
dedicado tres años a documentar la 
esclavitud que sufren 72 millones de 
niños en África, y cómo gracias a tres 
entidades católicas 1.527 de ellos han 
reconstruido su vida. «Es un proble-
ma muy extendido», que no afecta solo 
a los niños explotados por grandes 
empresas, sino a multitud de menores 
esclavizados por familias de clase me-
dia como sirvientes o vendedores en 
los mercados, explica. Págs. 6/7.
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El número 3 de los estatutos de mi comunidad 
me gusta un montón. Dice así: «Creemos en 
la incidencia social que el anuncio del Evan-

gelio tiene para transformar este mundo, recons-
truyendo al hombre desde dentro». Esta afirmación 
es mucho más que una teoría o un número de un 
reglamento frío. La transformación del mundo es 
una realidad que vivimos cada día los misioneros 
en cada rincón de los cinco continentes.

A lo largo de estos más de 20 años que llevo como 
misionera he tenido la oportunidad de ver cómo 
la fe transforma la vida de las personas. Cuando 
las personas se transforman desde dentro, ellas 
mismas se convierten en motor de cambio a su alre-
dedor y se genera una dinámica que en el mundo de 
la ciencia es conocido como el efecto mariposa. Dice 
el proverbio chino que «el leve aleteo de las alas de 
una mariposa se puede sentir al otro lado del mun-
do». Esto es algo parecido a lo que madre Teresa 
afirmó en una ocasión: «A veces sentimos que lo 
que hacemos es tan solo una gota en el mar, pero 
el mar sería menos si le faltara esa gota». Nuestras 
vidas influyen en cantidad de personas. 

En la Escuela de los Misioneros de la Misericor-
dia que realizamos en Corea (programa de forma-

ción misionera para laicos) desde hace tres años, 
las personas están haciendo una experiencia de 
Dios que les cambia radicalmente las vidas. A su 
vez, estamos pudiendo ser testigos de como ellos se 
están convirtiendo en agentes de cambio en medio 
de sus familias, ambientes y cómo esa gota de agua, 
que son sus vidas, va proyectando al caer en el agua 
ondas expansivas que tocan otros corazones.

Roselina (de nombre cristiano, al frente en el 
selfi) es una mujer casada que cuando llegó a la 
escuela nos confesó que cargaba un peso sobre sus 
hombros que era incapaz de llevar y que toda su 
existencia estaba por el suelo. Su hermano pequeño 
se había suicidado, y eso provocó en toda la familia 
una ola de negatividad y de destrucción. Después 
de tres años ha reconstruido su vida desde dentro 

y, desde el año pasado en su parroquia (una de las 
más grandes de Daejeon), le han pedido asumir el 
ministerio de misión. Le han encargado visitar a 
todas las personas que antes iban a la parroquia y 
ahora no van (os podéis imaginar que son cientos). 
En las visitas que ella realiza se está encontrando 
verdaderos dramas, desde problemas económicos, 
familiares, situaciones de soledad o abandono y, 
una a una, está ayudando a esas personas a volver a 
la Iglesia y que a cada una se la pueda atender como 
necesita. Cuando un día en la escuela nos contaba 
esto con lágrimas en los ojos y llena de gratitud, 
todos sabíamos que estábamos presenciando un 
milagro.  

*Misionera en Corea. Servidores del Evangelio de la 
Misericordia de Dios

Nada hay más triste que de-
jarse llevar. «Porque la mayor 
locura que puede hacer un 

hombre en esta vida es dejarse morir 
sin más ni más, sin que nadie le mate 
ni otras manos le acaben que las de 
la melancolía. Mire no sea perezoso, 
sino levántese…»: esto le dice San-
cho a Don Quijote cuando parece que 
este último está entrando en razón, 
en su lecho de muerte. Dejarse llevar.

En un pasillo de un aeropuerto, 
mirando pantallas para saber cuál 
era mi puerta de embarque, coincidí 
con un hombre que llevaba una mo-
chila exactamente igual que la mía: 
misma marca, mismo color. Diferen-
te contenido. Él iba magníficamente 
vestido, perfumado; su cara, sin em-
bargo, mostraba un dolor profundo, 
de los que se te meten en los huesos 
hasta la sinrazón. Nos volvimos a 
encontrar en la puerta de embarque: 
también viajábamos al mismo lugar. 
Entonces comentamos, un pourpar-
lé, que llevábamos la misma mochi-
la. Comenzamos a pegar la hebra. 
Yo ya pensaba en la vuelta a casa, en 
la familia, en ver a mi nieta, en los 
líos y recados que me aguardaban; él 
prefería no volver: cabalgaba sobre el 
éxito profesional y a lomos del fraca-

so con su mujer, en su relación de pa-
reja. Se fijó en la cruz que llevo en la 
solapa y me preguntó «si era cura». 
Le dije que no, que diácono. Le tuve 
que explicar qué era eso. Y entonces 
me dijo que hacía mucho que no iba 
a Misa y que no se confesaba, casi 
entonando un mea culpa… hasta que 
le hice parar. No se detuvo. Me habló 
de sus problemas, me reconoció lo 
que él consideraba sus errores. ¡Para 
cuánto dan 15 minutos! Y también 
me dijo que estaba muy triste, que se 
sentía abandonado hasta de sí mis-
mo, que se estaba dejando llevar por 
el trabajo. Y que qué opinaba yo que 
debía hacer.

«Pues, rey mío, hablar con tu mu-
jer». Hablar mucho con ella. Porque 
se estaba dejando morir sin más ni 
más. La pereza de los sentimientos 
lleva a la dureza del corazón. No 
pasa nada por reconocerse normali-
to, débil, necesitado. Ni por consultar 
con tu mujer, o con tu marido, cosas 
del trabajo: quizá ella, o él, no sea 
experto en el asunto… pero es quien 
mejor te conoce y quien más te quie-
re. Prueba: seguro que te ayuda y te 
dice algo inteligente. El amor es así 
de raro. ¿Raro?

*Diácono permanente

Esta mañana reflexionaba el 
significado de estar y ser «en 
fronteras», «en los márgenes», 

«en la otra orilla», «en las perife-
rias»…, una invitación a ser mujer en 
una Iglesia en constante movimiento 
y desinstalación, en salida –Iglesia a 
la que nos invita el Papa Francisco–, 
al lado de las mujeres que están en 
los márgenes, porque hemos margi-
nado, mujeres que viven realidades 
de dolor. Ser y sentirme como ado-
ratriz «mujer consagrada al lado y 
al servicio de mujeres que son ex-
plotadas» por diversas formas de 
esclavitud. Somos, o al menos esa es 
nuestra misión, mujeres en la perife-
ria del dolor, de la desigualdad, de la 
explotación... 

Ahondando en las claves que nos 
mueven está el convencimiento pro-
fundo de que todas las mujeres tene-
mos capacidad de recuperación y el 
derecho a vivir una vida en plenitud, 
desarrollando todas las capacida-
des y cualidades. Nos impulsan en 
nuestro hacer diario los principios 
pedagógicos diseñados por Mª. Mi-
caela y orientados al cambio. Creer 
en el poder transformador de Jesús-
Eucaristía, en el amor en la cotidia-
nidad como motor generador de 

confianza, caminar con las mujeres 
sabiendo que son las protagonistas 
de su vida. Creemos en ellas y en su 
capacidad de cambio, respetamos su 
dignidad, su historia, su vida pasa-
da, tenemos en cuenta la libertad y la 
voluntariedad –querer estar, querer 
hacer–. Valoramos la individualidad, 
sabiendo que cada mujer es única e 
irrepetible: el daño que presentan, y 
muchas veces callan, hace que ten-
gamos un cuidado personalizado. 

Impulsamos la responsabilidad 
en la toma de sus decisiones, nos 
acompasamos con los distintos rit-
mos, ellas son sujetos y agentes ac-
tivos de su vida para el desarrollo de 
sus potencialidades, empoderamien-
to y desarrollo integral, intentando 
generar experiencias positivas. Es-
tar a su lado nos ayuda a compren-
der la realidad que cada una está 
viviendo. Entre todas generamos un 
ambiente afable y positivo. Transi-
tar las periferias nos hace consta-
tar su sufrimiento, pero sobre todo 
descubrir su capacidad resiliente, 
descubrir la remontada de su vida, 
el paso de una situación de muerte 
a una situación de vida en plenitud.

  *Religiosa adoratriz.  
Proyecto Esperanza

El abandono Transitar las periferias

El efecto mariposa

Hospital de campaña

Jaime Noguera (@noguera_jaime)*

Periferias

Ana Almarza*

Desde la misión

Ester Palma González*
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La paz 
interior de 
Francisco

El sábado pasado, en un en-
cuentro con 500 chiquillos de 
enseñanza secundaria veni-

dos de Milán, uno de ellos, Jácopo, le 
preguntó con la mayor naturalidad: 
«¿Y qué sentiste cuando te eligieron 
Papa?».

La respuesta vino acompañada de 
una sonrisa amable: «Sentí que el Se-
ñor quería que trabajase aquí… y yo 
dije: “adelante”… Sentí paz, esta es la 
palabra. Y he sentido paz hasta el día 
de hoy». Cuando se observa de cerca 
a Francisco en medio de problemas, 
disgustos y tormentas de todo tipo, 
resulta asombrosa su paz interior.

El pasado enero, en un encuentro 
privado con 90 jesuitas en Santiago 
de Chile, el Papa les sorprendió: «Ha 
sido un tiempo tranquilo este del 
pontificado. Desde el momento en 
que en el Cónclave me di cuenta de 
lo que se venía –una cosa de golpe, 
sorpresiva para mí–, sentí mucha 
paz. Y esa paz no me ha dejado has-
ta el día de hoy. Es un don del Se-
ñor que le agradezco. Y de verdad 
espero que no me lo saque. Es una 
paz que siento como regalo puro, un 
regalo puro». 

Les dijo también que considera 
normales las resistencias, conti-
nuas desde el Concilio Vaticano II, 
«que no puedo negar. Las veo y las 
conozco». Pero no le obsesiona la 
hostilidad pues, «por salud mental, 
yo no leo los sitios de internet de la 
llamada resistencia. Sé quiénes son, 
conozco los grupos, pero no los leo, 
simplemente por salud mental. Si 
hay algo muy serio, me avisan para 
que yo lo sepa».

La etapa más dura en la vida de 
Jorge Bergoglio fueron nueve años 
de su exilio en Córdoba (1983-1992) 
después de haber sido provincial de 
los jesuitas de Argentina. Fue «un 
tiempo oscuro, de gran desolación» 
en el que «recé mucho, pero me sen-
tía seco como un madero. Me ayudó 
mucho la oración allí, delante del 
sagrario…». En llamativo contraste, 
desde que fue elegido Papa disfruta 
de una gran paz y del don de la ale-
gría, de la sonrisa que anima a quien 
se le acerca. 

A un periodista curioso por saber 
cómo le gustaría que le recordase la 
historia, Francisco le respondió: «No 
lo he pensado, pero me gusta cuando 
uno recuerda a alguien y dice: “Era 
un buen tipo, hizo lo que pudo, no fue 
tan malo”. Con eso me conformo». 
Paz interior.
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Ortega calla… y reprime

El presidente nicaragüense, Daniel Ortega, ha op-
tado por responder a los ofrecimientos de diálogo 
de los obispos con más violencia. La Conferencia 
Episcopal, que había suspendido el Diálogo Nacional 
tras la brutal represión de la marcha de las Madres 
de Abril, el 30 de mayo, tendió la semana pasada otra 
mano al líder y exguerrillero en un encuentro bila-
teral. Ortega anunció que respondería en dos días 
a su propuesta de agenda para la democratización 
del país. Pero, mientras al cierre de esta edición solo 
había dado la callada por respuesta, el lunes se recru-
deció la represión y ya son 146 los opositores muertos 
de forma violenta. El clima de inseguridad llevó el 
domingo a varios templos de Managua a suspender 
las Misas; y sacerdotes y obispos –entre ellos monse-
ñor Silvio Báez, para quien la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos pidió protección– siguen su-
friendo amenazas. 

Una Argentina que proteja al débil

La votación de este miércoles sobre la despenali-
zación del aborto en la Cámara de Diputados de 
Argentina ha dejado a la sociedad tan dividida como 
lo estuvo hasta el último momento el propio hemi-
ciclo. La Iglesia, unida a líderes de otras religiones, 
ha participado activamente en las movilizaciones 
en contra de la nueva ley. Algunos obispos incluso 
contactaron personalmente con los diputados para 
recordarles que votar a favor del aborto supone la 
excomunión. Si la división social ha podido llegar 
al seno de la Iglesia en forma de discrepancias sobre 
las estrategias concretas, el consenso es total ante 
argumentos como el que expuso ante la Cámara el 
cura villero Pepe di Paola: «¡No necesitamos agregar 
más muertes!», dijo. «Nuestros barrios necesitan 
propuestas dignas y una sociedad que proteja a los 
más débiles, no que los descarte como residuos pa-
tológicos!».

Mano tendida a la 
concertada

El nombramiento como ministra de 
Educación y Formación Profesional 
de Isabel Celaá tranquilizó en parte a 
los representantes de la escuela con-
certada. En su papel como portavoz 
del Gobierno, Celaá dijo tras el primer 
Consejo de Ministros de Pedro Sánchez 
que «no hay nada que temer», pues «co-
nocemos el valor de la concertada y la 
respetamos». Ella misma ha sido conse-
jera en el País Vasco, la comunidad con 
mayor porcentaje de centros concerta-
dos. Sin embargo, mientras ejercía esa 
responsabilidad, Celaá se declaró a la 
vez contraria a financiar la educación 
diferenciada. Y ha apoyado que la clase 
de Religión salga del horario lectivo. Si 
bien la aritmética y los plazos parla-
mentarios impiden cambios significa-
tivos en lo que queda de legislatura, lo 
que se haga desde esta cartera será un 
indicador de por dónde irá el Gobierno 
si obtiene el respaldo ciudadano tras 
las próximas elecciones.
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El ofrecimiento de Pedro Sánchez de acoger a los 629 solici-
tantes de asilo rechazados por Italia es un gesto que, desde 
la Iglesia, ha recibido los merecidos aplausos y ofertas de 

colaboración. España lanza un mensaje importante a Europa en 
un momento en que el proyecto comunitario hace aguas por la 
falta de unidad en esta materia. Nuestro país, en particular, ha 
acogido a un número insignificante de personas en proporción 
a su tamaño. Por eso hace falta un giro drástico, no solo con una 
apertura más generosa de las fronteras, sino también en lo que 
respecta a mejores políticas de integración. Frente a unas ayudas 
limitadas a poco más de un año y carentes de objetivos claros, 
resalta el ejemplo alemán, donde a cada refugiado se le facilita 
el aprendizaje del idioma y el acceso a una formación profesio-
nal. Todo ello revierte en el interés de la propia Alemania, que a 

cambio, eso sí, ha experimentado un rebrote xenófobo. Ese tipo 
de tensiones sociales y políticas empujan a muchos gobiernos a 
posiciones cicateras en materia de migraciones. Por eso es im-
portante ponerle a este fenómeno rostros concretos que ayuden 
a cambiar la mirada sobre el extranjero. Frente al populismo 
no hay mejor antídoto que medidas adecuadas de integración y 
canales de comunicación entre los recién llegados y la población 
local. Este último es el objetivo de la campaña Compartiendo el 
Viaje, que Cáritas Internacional convoca del 17 al 24 de junio, Día 
Mundial del Refugiado, animando a cada comunidad católica a 
habilitar espacios de encuentro. Por petición del Papa, la Iglesia 
trabaja simultáneamente a nivel mundial para favorecer los 
Pactos Globales sobre Refugiados y Migrantes que la comunidad 
internacional tratará de cerrar a finales de año, pese al boicot de 
Estados Unidos. En Madrid, el Arzobispado celebrará el lunes 
una jornada con representantes de las tres administraciones 
que dará visibilidad a este proceso. Lo deseable, claro está, sería 
que, además de palabras bonitas, se avanzara en compromisos 
concretos, comenzando por erradicar situaciones como los Cen-
tros de Internamiento de Extranjeros (CIE) donde se vulneran 
sistemáticamente los derechos de las personas.

Tras la I Guerra Mundial, el francés Jules Rimet concibió el 
proyecto de los mundiales de fútbol como un instrumento 
para hermanar a los pueblos, convencido igualmente de las 

bondades del deporte para superar las divisiones sociales. Ese 
es el espíritu que muchos vuelven a reclamar hoy, incluso desde 
instituciones como la UEFA. Sin demonizar el deporte profesio-
nal, es evidente que en los últimos tiempos se han sobrepasado 
muchos límites. Los sueldos estratosféricos de algunas estrellas 
(con los que probablemente sueñan muchos padres que pierden 

la cabeza en los partidos de sus retoños) son solo la punta del 
iceberg del negocio a veces sin escrúpulos que se ha originado 
en torno a este deporte. Un ejemplo son las vulneraciones denun-
ciadas por la Fundación para la Democracia Internacional de los 
derechos de los trabajadores en los preparativos del Mundial de 
Catar. Malamente casa esa realidad con la función educativa que 
una gran mayoría de aficionados al fútbol considera esencial, ni 
con el proyecto que soñó Jules Rimet cuando, en 1930, logró la 
proeza de reunir en Uruguay a 13 combinados nacionales.

Ponerle cara al extranjero

Aquel mundial de 1930
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t  Frente al populismo no hay mejor antídoto 
que medidas adecuadas de integración y 
espacios de encuentro con los recién llegados

La religión de nuestro 
tiempo

En Rusia hay bastante ambiente de 
cara al Mundial de fútbol, aunque 
creo que tienen pocas esperanzas 
de hacer un buen papel. Piensan en 
Alemania, Brasil o España como 
favoritas. En esto los rusos, aunque 
son muy futboleros, también son 
bastante realistas. El vínculo de 
fútbol y religión es más complejo. 
Cuando veo el circo que se monta en 
torno al fútbol, por ejemplo una final 

de la Champions o un campeonato 
del mundo, tengo la sensación de 
que el fútbol se ha convertido en 
la religión de nuestro tiempo, lo 
que mueve a las masas y levanta 
pasiones, y hace que se realicen obras 
enormes, como los estadios que han 
construido en Rusia en estos años, 
que son realmente espectaculares, 
como antes el fervor religioso 
levantaba catedrales góticas. La única 
diferencia, que es muy sustancial, es 
que el fútbol no salva, solo entretiene, 
y además nos secuestra la libertad y 
la responsabilidad, pues a diferencia 

de la experiencia religiosa (en la 
que la gracia supone la naturaleza, 
y debemos responder con la fe y los 
actos a la llamada de Dios), en el fútbol 
no podemos hacer nada, solo ver y 
desear, pero la felicidad que procura 
depende totalmente de otros, que 
además se forran a nuestra costa. En 
síntesis, el fútbol se ha convertido en 
una pseudoreligión, en una idolatría, 
y, por tanto, en algo pernicioso. Lo 
digo yo, que soy aficionado al fútbol, y 
además soy del Atleti... 

José María Vegas
San Petersburgo (Rusia)

CNS
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Reparten chalecos de emergencia para sal-
varles la vida. Apenas tienen espacio para 
ponérselo. Quienes aún no lo han consegui-

do levantan las manos. Están hacinados, descal-
zos, con lo puesto, sentados incluso en el borde de 
la lancha, con mujeres embarazadas y menores 
de edad en la embarcación. Salieron de Libia pero 
se toparon con la crueldad del mar y del hombre. 
Los barcos de las ONG y de Salvamento Marítimo 
los rescatan y los suben a los barcos dirección 
al puerto. A algunos los sacan directamente del 
agua, donde estaban condenados al ahogamiento. 
En el Aquarius esperaban puerto 629 personas en 
condiciones infrahumanas. En otro barco, 790. 
Porque Italia los ha cerrado y Malta no quiere ser 
el destino derivado. España, con su buen corazón, 

les ha abierto las puertas. «#Aquarius es una lla-
mada de Cristo a Europa», ha dicho vía Twitter el 
cardenal Carlos Osoro.

Lo primero es socorrer al que lo necesita, ayudar 
al moribundo, acoger al peregrino, sanar al enfer-
mo... Es lo más humano. Lo más evangélico. Esas 
personas migran con el anhelo de vivir dignamen-
te. Saben del peligro: solo el año pasado murieron 
en las costas europeas 1.338 personas; este año, 628. 
Cualquier medida que no vaya encaminada a salvar 
vidas es rechazable, sin discusión. «Un ministro sin 
corazón deja morir en el mar a embarazadas y ni-
ños», decía el alcalde de Nápoles contra el ministro 
del Interior, Matteo Salvini, responsable del cierre 
portuario. Las declaraciones internacionales y la 
condena a la actuación del Gobierno transalpino 
se han repetido en los últimos días.

Pero hay que huir de los simplismos y demago-
gias. El buenismo intoxica el debate; la cultura de 
lo políticamente correcto, lo destruye. Conviene 
huir de los eslóganes vacíos como el Welcome 
refugees cuando luego se les deja durmiendo en 

un parque al lado de la M30. La decisión de Italia, 
con tan poca humanidad, no es solo eso. La mitad 
de los inmigrantes que llegan a Europa por mar 
desembarcan en las costas italianas. Solo el pa-
sado fin de semana, 1.000. Y los que van a seguir 
llegando. No hay país preparado para acoger ese 
ritmo de llegadas. Y ni Europa ni la ONU ofrecen 
una solución unitaria pactada. Por eso, la pobla-
ción italiana ha votado lo que ha votado. También 
es un de las razones del auge del populismo en 
Occidente. No se atisba tampoco un remedio que 
ponga freno a las mafias que trafican con seres 
humanos. Ni a los intereses de los países de origen 
que controlan o dejan de controlar el flujo migra-
torio en función de otras contrapartidas. Yo no 
sé la solución, si así fuera no estaría trabajando 
como periodista. Pero tras denunciar el drama 
humano es justo denunciar la falta de interés y 
compromiso político y económico en encontrar 
una solución ya. Porque quienes no tienen nada 
que perder, van a seguir jugándose la vida por 
llegar a la orilla de un mundo que creen mejor.

Pedro J. Rabadán

Humanidad y compromiso

Gratitud

El pasado 23 de febrero fallecía nuestro 
padre Agustín Benito Moñita en el 
Hospital Clínico Universitario de 
Salamanca, rodeado del cariño de sus 
hijos, familiares y amigos. A pesar 
de lo mal que se habla de la Sanidad, 
toda la familia está de acuerdo en que 
siempre ha recibido una generosa y 
agradable atención, profesional, humana 
y espiritual, tanto cuando estuvo en 

urgencias como cuando estuvo ingresado. 
Cierto es que nos cuesta decir adiós  a esta 
vida, pero la muerte forma parte de la vida 
y la enfermedad nos ayuda a madurar, dar 
sentido y plenitud a nuestra existencia. 
Es doloroso ver partir para siempre a 
un padre, pero es consolador saberlo 
prolongado en sus ocho hijos y nietos, 
rodeado de tanto afecto y atendido por 
unos  profesionales entregados a su labor 
con sentido de misión.

Familia Benito Rodríguez
Rollán (Salamanca)

La cruz 

Produce dolor la cruz. No avisa. Llega 
cuando llega. Pero presta atención: 
no llega sola. Lo hace acompañada. 
Sosteniendo está  el Padre. A los pies, en 
silencio, la madre. Tal vez te preguntes: 
¿Por qué?  ¿Por qué  a mí? ¿Por qué 
ahora?. Si lo haces, no lo hagas mirando 
a la cruz, abrázate a ella. Igual no 
encuentras la respuesta que buscas y 
esperas. Pero, seguro, no te faltará por 
parte del Padre, de la madre: su cariño, 
su cercanía, su consuelo, su abrazo, su 
comprensión, su ternura, su amor.

Maite B. Pérez
Majadahonda (Madrid)

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener 
una extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir 

y editar su contenido.

REUTERS / Karpov

AFP Photo / Spencer Platt
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María Martínez López

«Mi tío me llevó [de Benín] 
a Nigeria y me dejó en 
casa de una mujer. Ella 

le dio dinero, y él prometió dárselo a 
mi padre». Habla Lavande, de 10 años. 
Pero podría ser Argent, Leleng, Amor-
ce, Fletche… o uno de los 72 millones 
de niños esclavos del África subsa-
hariana. En esta región vive casi la 
mitad de los 152 millones de menores 
sometidos a esclavitud por los cuales 
el martes se celebró el Día Mundial 
contra el Trabajo Infantil. 

Puede ser en una mina de coltán en 
la República Democrática del Congo, o 
picando piedras en Nigeria. Pero otros 
muchos acaban en manos de familias 
de clase media que, a cambio de un po-
bre plato de comida y un rincón para 
dormir, tienen una criada o un vende-
dor para su puesto en el mercado de 
cualquier pequeña ciudad. 

Lavande fue ambas cosas duran-
te dos años: «Dormía en el suelo, me 
despertaba temprano y limpiaba, la-
vaba los platos, hacía las camas. Lue-

go íbamos a la tienda de mi patrona, 
donde vendía cucharas». Así lo narra 
en Niños esclavos. La puerta de atrás, 
el último trabajo de la periodista y 
fotógrafa Ana Palacios, que el 21 de 
junio se presenta en Madrid en forma 
de libro y documental. Los acompaña 
una exposición que se inaugura el día 
27 en Zaragoza. Este trabajo, que tam-
bién volcó en El Mundo, le ha valido el 
Premio Manos Unidas de Prensa 2018.

Realizado en colaboración con 
UNICEF, La puerta de atrás es el re-
sultado de tres años de trabajo, con 
cinco meses en total acompañando 
la rehabilitación de 50 niños esclavos 
atendidos por las vedrunas en Gabón 
y Togo, los salesianos en este último 
país y Mensajeros de la Paz en Benín.

Tradición esclavista
Estos países y otros del golfo de 

Guinea son «la zona más caliente de la 
esclavitud infantil» –explica Palacios 
a Alfa y Omega–. No es casualidad. El 
tráfico de 20 millones de esclavos a 
América durante siglos ha dejado hue-
lla en la zona. «Hay personas que han 

traficado con un niño puntualmente. 
Muchos otros lo hacen de forma sis-
temática. Y, luego, hay auténticas re-
des que llevan a los niños de un país 
–Togo, Benín– a otro –Gabón, Nigeria, 
Costa de Marfil– en avión o barco. En 
Gabón, por ejemplo, está de moda te-
ner una niña togolesa en casa». 

Los traficantes suelen ser personas 
conocidas de los padres, que les ofre-
cen que sus hijos se formen en algún 
oficio en la ciudad. «Son familias muy 
pobres de las zonas rurales, y acce-
den porque es una boca menos que 
alimentar y creen que van a tener una 
vida mejor. Yo había oído hablar de 
niños soldado, de esclavas sexuales 
en Asia. Pero me impresionó mucho 
–reconoce la fotoperiodista– que esto 
esté tan arraigado y extendido»: uno 
de cada cinco menores subsaharianos 
está sujeto a algún tipo de esclavitud. 

Su vida se reduce a «largas horas 
de trabajo con poco descanso. Están 
desnutridos, mal cuidados, y a veces 
sufren explotación sexual» y maltra-
to –enumera para esta publicación 
Gabrielle Muntukwuaku, del cen-

tro Kekeli de las vedrunas en Lomé 
(Togo)–. A esto se suma la tristeza y 
la angustia de sentirse abandonados. 
Este cóctel les genera baja autoestima, 
retraimiento, retraso del aprendizaje 
y, a veces, mucha agresividad. Otros 
han asumido que es normal «traba-
jar duro para salir adelante». A veces, 
después de una paliza, se escapan y 
se convierten en niños de la calle, que 
acabarán aprovechándose de otros. 

«La comida aquí no se acaba»
Es precisamente en la calle, y tam-

bién en los mercados, donde los traba-
jadores de estas entidades contactan 
con los niños. Otras veces, la Policía 
se los confía, o ciudadanos concien-
ciados les alertan. En el centro Kekeli, 
por ejemplo, sensibilizan a las muje-
res, que luego suelen avisarlos de ca-
sos que ven en los mercados. 

También los gobiernos –dice Pala-
cios– tienen centros así, pero suelen 
ser de tránsito, mientras averiguan de 
dónde es un niño y, si es de otro país, 
lo trasladan. Así llegó Lavande desde 
Nigeria al centro de Mensajeros de la 
Paz en Cotonú (Benín). Su responsable, 
Florent Koudoro, describe en una con-
versación telefónica con Alfa y Omega 
cómo los preparan para una reintegra-
ción familiar que no es fácil. «A veces, 
tardan cuatro o cinco años en sacar 
todo lo que llevan en el corazón». 

Han pasado mucha hambre, y 
cuando no llegan de otro centro, «al 
principio lloran al ver que el plato se 
vacía. Tardan días en asimilar que 
aquí la comida no se acaba. Algunos 
pasan meses sin hablar», hasta que la 

Lavande vuelve a casa
t Casi la mitad de los 152 millones de niños esclavos del mundo se concentran en África 

subsahariana, donde muchas familias los usan como criadas o vendedores. Niños 
esclavos. La puerta de atrás, de la fotógrafa documental Ana Palacios, narra el trabajo de 
varias entidades católicas, que han devuelto a 1.527 de ellos a sus hogares

Lavande y otros dos niños de su poblado, en el momento de llegar en coche al poblado que dejaron hace años. A la derecha, Indigo (abajo a la izquierda) escucha, abrazando a su her                  

Fotos: Ana Palacios
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labor del psicólogo, mediante el dibujo 
y otras actividades, logra que se vayan 
abriendo. Primero suele ser con otros 
niños, y luego con los mayores, de los 
cuales se fían menos. «Un momento 
muy bueno para conectar con ellos 
son las vacaciones en la playa». Tam-
bién es fundamental la educación, cla-
ve para su futura autonomía.

En paralelo, se desarrolla la tarea 
titánica de encontrar a su familia. Si 
el niño no sabe de dónde viene, sí da 
otras pistas: las marcas tradicionales 
en su cara, la lengua o lenguas mezcla-
das que habla, las canciones y bailes 
que sabe... pueden apuntar, al menos, 
a una zona. El equipo contacta con las 
autoridades locales, y comienza a vi-
sitar la zona siguiendo estas pistas.

El día del regreso
¡Por fin, prueba conseguida! Pero el 

regreso no es inmediato. «Hace falta 
que el niño quiera volver. Si no quie-
re, suele ser señal de que fue el propio 
padre –nunca la madre– quien lo ven-
dió», cuenta Koudoro. También los pa-
dres deben aceptarlo, y poder sacarlo 
adelante. Otra condición es que se le 
escolarice. Cuando las condiciones no 
se cumplen, se intenta que el niño viva 
con otro pariente o con una familia de 
acogida, y se le da una formación pro-
fesional que lo haga autosuficiente.

El día del retorno se prepara con es-
mero. Se junta a todos los habitantes, 
se hace una labor de sensibilización 
sobre lo que les pasa realmente a los 
niños que alguien se lleva, y se pone a 
todos en alerta por si aparece otro tra-
ficante o algún niño vuelve a desapa-

recer. Al final, el padre firma –muchas 
veces con su huella dactilar– el com-
promiso de hacerse cargo del pequeño. 

En el caso de Lavande, el impac-
to fue mayor porque se hizo entrega 
de tres niños del mismo poblado a la 
vez. Ana Palacios estuvo allí. «No es 
la imagen que te imaginas de un gran 
abrazo con lagrimones, porque los pa-
dres ya han visitado a los niños en el 
centro. Y, además, unos y otros sienten 
muchas cosas: ilusión, miedo, confu-
sión…». Algunos padres pensaban que 
sus hijos estaban bien. «Otros han re-
corrido el país buscándolos tras per-
derles la pista. En cuanto a los niños, 
lo mismo se ríen que lloran. Se mueren 
de ganas de ver a ese hermanito pe-
queño al que dejaron recién nacido, 
como le pasaba a Indigo; y a la vez no 
saben mucho qué vida les espera…». 

Las ONG intentan asegurarse de 
que todo vaya bien, con visitas fre-
cuentes y llamadas al colegio. Las ve-
drunas, los salesianos y Mensajeros de 
la Paz han logrado ya, así, el regreso 
de 1.527 niños a sus hogares.

Con todo, «son parches –apunta Pa-
lacios–. Ellos mejor que nadie saben 
que el cambio debe ser mayor, venir de 
arriba, y atacar las raíces del proble-
ma educando a la población, a los jue-
ces y policías… Estas ONG tienen un 
estrecho vínculo con las autoridades, 
y están logrando que el impulso llegue 
a ellas. En los gobiernos hay voluntad 
y muchísimos protocolos (aunque el 
de devolución de Gabón a Togo lleva 
diez años sin terminarse). Pero tam-
bién son países con una corrupción 
muy institucionalizada…». 

M. M. L. 

En siete países de América 
Latina –México, Brasil, Perú, 
Guatemala, Colombia, Bolivia 
y  El Salvador– al menos uno de 
cada cuatro adultos presenta un 
riesgo moderado o alto de ejercer 
algún tipo de violencia contra los 
niños. Así se desprende del Estudio 
de percepciones de la violencia 
contra la niñez en Latinoamérica 
elaborado el año pasado por la 
organización evangélica World 
Vision. Lo explica a Alfa y Omega 
Elvy Monzant, director ejecutivo 
del Departamento de Justicia y 
Solidaridad del Consejo Episcopal 
Latinoamericano (CELAM). 

El CELAM y World Vision, 
junto con Cáritas y la Federación 
Internacional Fe y Alegría, de 
los jesuitas, han organizado la 
Caminata Huellas de Ternura, un 
año de eventos en todos los países 
del continente. Este recorrido 
simbólico de 15.000 kilómetros 
acaba de comenzar en México, y 
concluirá en junio de 2019 en la 
Patagonia (Argentina). 

La iniciativa «pretende 
sensibilizar sobre el impacto que la 
violencia verbal, física, psicológica 
o sexual tiene en el desarrollo de 
los niños y niñas, y proponer la 
crianza con ternura como una 
forma de protegerlos de forma 
integral. Tenemos que luchar 
contra la opinión que relaciona 
ternura con debilidad, con dejar 
que los niños hagan lo que quieran. 

No, las acciones de los niños deben 
corregirse, incluso castigarse, 
pero de formas alternativas a los 
golpes o correazos, los gritos y la 
ofensa». Para lograrlo, a lo largo 
del recorrido de la Caminata se 
invitará a padres y educadores a 
firmar el Pacto de la Ternura, con 
el objetivo de lograr un millón de 
adhesiones al llegar a la Patagonia. 

En cada región, además, se 
abordarán problemas y formas 
específicas de violencia: el 
niño indígena como víctima 
de la industria extractiva en la 
Amazonía; la discriminación 
contra el niño negro en Haití; 
la migración, sobre todo de 
menores no acompañados, en 
Centroamérica; la explotación 
laboral en Brasil y Argentina; la 
desnutrición en Venezuela…

La Caminata comenzó el sábado 
en la frontera entre San Diego 
(Estados Unidos) y Tijuana (México) 
en una Misa con niños de ambos 
países. «Después, los de Estados 
Unidos pasaron a los mexicanos la 
cometa que va a ser el símbolo de 
toda la Caminata, y volaron otras 
cometas juntos». El domingo, en 
Ciudad de México, se celebró la 
Misa de la Ternura en la basílica 
de Guadalupe y una marcha de 
niños por la ciudad. La cometa 
permanecerá en cada país 15 días, 
durante los cuales se organizarán 
charlas en escuelas y parroquias, 
celebraciones, juegos, redacción de 
cuentos o visitas a proyectos que 
trabajan con niños. 

De Tijuana a la Patagonia 
para frenar la violencia 
contra los niños

AFP Photo / Guillermo Arias

Monseñor Romero Barron, obispo de Tijuana, durante la Misa del sábado

                                 rmanito, a la trabajadora de Mensajeros de la Paz que lo ha llevado de vuelta a casa 
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Cristina Sánchez Aguilar 
@csanchezaguilar

«Nos indignamos, porque creemos en 
el deporte y en sus consignas huma-
nas. Que hoy sea vinculado a viola-
ciones de derechos humanos incon-
cebibles como lo que está ocurriendo 
en Catar nos apremia a tomar con-
ciencia y pasar a la acción, pero una 
acción transformadora». La primera, 
«la interpelación a la FIFA para que se 
posicione, y con ella los empresarios» 
que son responsables de las construc-
ciones deportivas en el emirato. Así de 
tajante se mostró la Nobel de la Paz 
de 1992, la guatemalteca Rigoberta 
Menchú, durante la presentación la 
pasada semana en Madrid del informe 
Detrás de la pasión, sobre la trama de 
explotación laboral y corrupción del 

Mundial de fútbol de Catar en 2022, 
que ha elaborado la Fundación para 
la Democracia Internacional.

Avalado por el Papa Francisco, 
este informe muestra a la opinión 
pública los atentados contra los dere-
chos humanos que están teniendo lu-
gar con los trabajadores inmigrantes  
–especialmente nepalíes, bangla-
desíes e indios– desde 2010, cuando 
comenzaron los trabajos de cons-
trucción de las instalaciones depor-
tivas para el gran evento. «La causa 
noble de un deporte es para la vida, 
no contra la vida», recalcó Menchú, 
que reconoció su descontento con 
la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) y «su lamentable ac-
tuación. Esta vez nos ha fallado y lo 
decimos con la frente alta, porque 
ellos tienen la obligación de no suje-

tarse a las presiones políticas». La or-
ganización cerró el pasado año una 
investigación abierta en 2014 sobre 
la situación laboral en el país árabe, 
felicitando al Gobierno catarí y reco-
nociendo que la nación se ha esfor-
zado para implementar las mejoras 
solicitadas, mejoras que, denuncia el 
informe, «no cambiaron en esencia la 
situación de esclavitud de los traba-
jadores migrantes».

Menchú estuvo acompañada por el 
Nobel de la Paz de 1983, el polaco Lech 
Walesa, quien recalcó la importan-
cia de seguir luchando «por la mejora 
de los derechos de los trabajadores». 
Hace falta «animar a que los sindica-
tos compartan su lucha», afirmó, y se 
comprometió a «hablar con los catarís 
que conozco y con los sindicatos para 
que apoyen esta iniciativa». 

Mientras, José María del Corral, 
presidente de Scholas Occurrentes  
–la institución educativa impulsada 
por el Papa– continúa esperando res-
puesta del presidente de la FIFA a la 
misiva enviada para pedir explica-
ciones por lo ocurrido en Catar. «Te-
nemos un acuerdo firmado con ellos 
de promoción del fútbol con valores a 
nivel mundial», recalca. De hecho, «el 
Mundial de Brasil fue muy educativo: 
hicimos encuentros entre chicos de 
distintos colegios promoviendo la cul-
tura y la paz en el país». Por eso «esta-
mos especialmente preocupados por 
la situación en el emirato y queremos 
esclarecer estas graves denuncias. 
Les hemos propuesto un encuentro 
personal y nos hemos puesto a su dis-
posición para avanzar en lo que haga 
falta», porque «es importante man-
tener el mensaje del Papa de que “la 
pelota no se mancha”». 

«El Papa es una bendición»
La Nobel guatemalteca afirmó 

sentirse «profundamente alegre por 
la posición y el pronunciamiento del 
Papa Francisco» sobre la situación 
en Catar y en su defensa de los de-
rechos humanos, que calificó como 
«una bendición». Para Menchú, mujer 
que vivió en torno a la figura del obis-
po guatemalteco monseñor Gerardi  
–asesinado en 1998 el garaje de la casa 
parroquial tras publicar un informe 
sobre los asesinatos durante la gue-
rra civil–, es fundamental «la llama-
da del Santo Padre a la conciencia de 
la juventud, para que se involucre en 
apoyar, en ser más humanos». Es un 
líder de la Iglesia «que tiene una gran 
misión y necesita un gran acompaña-

Rigoberta Menchú: «La 
OIT nos ha fallado con su 
lamentable actuación»
t La Nobel de la Paz Rigoberta Menchú y el expresidente polaco Lech Walesa –también 

Premio Nobel– avalan el informe impulsado por el Papa sobre la esclavitud laboral en la 
construcción del mundial de Catar y recuerdan, durante su presentación en Madrid, que 
«la causa noble de un deporte es para la vida, no contra la vida»

Rigoberta Menchú, durante la presentación del informe Detrás de la Pasión, en Madrid

@juanlafita
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miento». Por eso, la defensora de los 
migrantes interpeló en su discurso 
«a los jóvenes, a las instituciones, a la 
gente de fe, para que acoja el mensaje 
de Francisco y lo convierta en propio». 

Mensaje que ella pone en práctica 
desde la fundación que lleva su nom-
bre, volcada en la defensa de los indí-
genas y los migrantes centroamerica-
nos, «amenazados durante su tránsito 
hacia Estados Unidos y expulsados 
cuando ya han formado allí una vida. 
El odio contra ellos es una de nuestras 
grandes preocupaciones, y hoy más 
que nunca se debe denunciar, aunque 
muchos no quieren hacerlo porque tie-
nen miedo de que les quiten el visado o 
ejerzan sobre ellos chantajes o amena-
zas». Las fronteras estadounidenses 
no son las únicas cerradas para los 
migrantes en tránsito hacia el sueño 
americano: «Muchos países del mun-
do abren las puertas a la solidaridad, 
pero no es la actitud que vemos en 
las autoridades guatemaltecas, es-
pecialmente en las fronteras con El 
Salvador. Muchos religiosos, obispos, 
parroquias, han hecho campañas de 
apoyo a los migrantes salvadoreños 
–Guatemala está en la ruta hacia Mé-
xico–, pero no les han dejado entrar 
en nuestro país, porque el presidente 
Morales no es católico y no quiere que 
entre la ayuda de los católicos de El 
Salvador». 

El proyecto europeo para Walesa
Las fronteras polacas no son me-

jor ejemplo. Con una postura cercana 
a Hungría y claramente beligerante 
contra los migrantes, a inicios de año, 
el primer ministro Morawiecki decla-
ró que mantendrá firme su postura 
de no recibir refugiados de Oriente 
Próximo y el norte de África, decisión 
apoyada por el 70 % de la población se-
gún los últimos sondeos. Para el Nobel 
polaco, esta nueva situación tiene dos 
salidas: «O remodelar el proyecto eu-
ropeo, que nació bajo circunstancias 
políticas completamente distintas, o 
dejar que países como Polonia y Hun-
gría interrumpan la unión que existe». 
Pero con esta medida, aseguró, «cinco 
minutos después de la derrota de la 
unión antigua, países como Alemania, 
Francia e Italia van a establecer un 
nuevo proyecto, asumiendo que cada 
país pueda integrarse en esa nueva UE 
con la condición de que estén confor-
mes con una serie de derechos y obli-
gaciones». Walesa reconoció pregun-
tarse «qué escenario costaría menos. 
Pero cuando veo a gente que remodela 
su casa anciana, me doy cuenta de que 
es más barato derrumbarla entera y 
construirla de cero». 

Cuenta también con la esperanza 
en el Papa Francisco, un Pontífice 
«con la misión de limpiar la Iglesia. 
Tiene obstáculos, pero esa es la direc-
ción». Recordando a su amigo Wojtyla, 
señaló que el Espíritu Santo, «que di-
rige la Iglesia, escoge distintos Papas 
para cada época». San Juan Pablo II 
«nos dio el verbo y nosotros lo hici-
mos carne para eliminar la división 
del mundo y derrotar al comunismo. 
Ahora la religión no debe ser utilizada 
para la lucha». 

 Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
 

Dicen que Jules Rimet fue testigo 
de uno de aquellos partidos de 
fútbol entre alemanes y británicos 
que se dieron durante la Navidad 
de 1914, al inicio de la Primera 
Guerra Mundial, lo que se llamó 
la Tregua de Navidad, y que eso le 
marcó para siempre. De aquellos 
partidos entre barro, lluvia y 
exclamaciones en distintos 
idiomas, en un terreno de juego 
más acostumbrado a las balas y los 
cuerpos inertes que a los balones 
y los gritos de gol, este francés se 
enamoró del fútbol y vio en este 
deporte una oportunidad para 
la cohesión y la paz. De aquellos 
partidos improvisados sacó una 
lección que trató de aplicar en los 
33 años que presidió la FIFA.

Nacido el 24 de octubre de 1873 
en Theuley-les-Lavoncourt, al 
noreste de Francia, Jules Rimet vio 
la luz en una familia de profunda 
fe católica, una fe que se mantuvo 
cuando por razones económicas 
el clan tuvo que emigrar a París 
años después. Allí, en la capital 
francesa, el joven Jules entró en 
el Círculo de Obreros Católicos, 
donde se consolidó su creencia 
en la unión de todos los estratos 
sociales alrededor de un interés 

común. Gran aficionado al fútbol, 
empezó a considerar el deporte 
como un vehículo imprescindible 
para vencer las separaciones 
y enfrentamientos entre las 
diferentes clases sociales, y así 
creó en 1896 el Red Star, un club 
de fútbol que todavía existe y 
que utilizó para su objetivo de 
aglutinar a las personas en torno a 
un elemento común.

Esta clara conciencia social 
llevó a Rimet a polemizar con uno 
de los grandes iconos del deporte 
de todos los tiempos, el barón 
Pierre de Coubertin, creador de los 
Juegos Olímpicos. Mientras este 
defendía a capa y espada el deporte 
amateur, Rimet abogaba por el 
profesionalismo como único medio 
de promoción de los deportistas 
procedentes de los estratos más 
desfavorecidos.

Nominado al Nobel de la Paz
 Rimet participó en la fundación 

de la Copa de Francia –que su Red 
Star llegaría a ganar en cuatro 
ocasiones–, el torneo que dio origen 
a la que después sería la Liga 
Francesa de Fútbol, de la que Rimet 
fue su presidente. Después de la 
Primera Guerra Mundial, en marzo 
de 1921, fue elegido presidente de 
la Federación Internacional de 

Federaciones de Fútbol (FIFA), en 
un momento en que la asociación 
estaba devastada por divisiones 
internas a consecuencia del 
conflicto bélico. Sin embargo, 
Rimet se lanzó a la organización 
del primer torneo internacional 
de selecciones nacionales, lo que 
conseguiría en 1930 en Uruguay. 
Acudieron 13 equipos, cuatro de 
ellos europeos, algo nada fácil 
porque la única manera de llegar 
hasta allí en esos años era en barco.

Durante las ediciones 
siguientes del campeonato, los 
avatares políticos internacionales 
amenazaron con empañar el 
éxito de su empresa. En 1934 los 
italianos organizaron el torneo y 
se presentaron al inicio de cada 
partido con el brazo en alto, por 
lo que se acusó a Rimet de dejar 
politizar su iniciativa por el 
régimen de Mussolini. Cuatro años 
más tarde, en 1938, en Francia, al 
presidente de la FIFA se le echó 
en cara que dejara participar a 
una Alemania que acababa de 
anexionarse Austria. Pero el 
francés no cejó en su empeño de 
lograr la unión de los pueblos a 
través del fútbol. El campeonato 
solo se suspendió durante la 
Segunda Guerra Mundial. En 1950 
logró reunir a otros 32 países 
en torno a un deporte que para 
entonces se había convertido ya 
en un fenómeno de masas. Rimet 
se retiró tras el Mundial de 1954, y 
fallecería solo dos años después, 
en 1956, a los 83 años de edad, tras 
haber sido nominado para recibir 
el Premio Nobel de la Paz.

El mundial de fútbol que nació 
como instrumento de paz
t Jules Rimet, un católico francés convencido de las 

posibilidades del deporte rey para hermanar a los 
pueblos, fue presidente de la FIFA durante 33 años y 
fundó en 1930 el mundial de fútbol como oportunidad 
para la cohesión y la paz

Escultura que representa la Tregua de Navidad, en la que un soldado alemán y otro británico estrechan sus manos 
para jugar al fútbol, en el exterior de la iglesia de San Lucas, en Liverpool, Inglaterra

REUTERS/Phil Noble
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

Francisco ha convocado una Asam-
blea Especial del Sínodo de los obis-
pos, que tendrá lugar en el Vaticano 
en 2019. Una cumbre con el sugestivo 
título Nuevos caminos para la Iglesia y 
para una ecología integral. Una decla-
ración de principios que ya empieza a 
tomar forma. Porque esa reunión será 
solo el punto de llegada de una discu-
sión mundial, que ya está en curso.

El pasado viernes, 8 de junio, la se-
cretaría general del Sínodo presentó 
en Roma el documento preparatorio 
de esa asamblea. Un texto incisivo que 

llamó rápidamente la atención de los 
observadores en sus dos puntos más 
polémicos: por un lado, la circunstan-
ciada crítica de la depredación que 
no se detiene en el pulmón verde más 
extendido del mundo; por otro, la de-
cidida invitación a interrogarse sobre 
los «nuevos ministerios» que deberían 
crearse para responder a las exigen-
cias pastorales y eucarísticas de las 
poblaciones de esas tierras.

Así surgió la disyuntiva. El texto 
vaticano «abre a los sacerdotes casa-
dos» y a las mujeres. Si bien esa discu-
sión está planteada, en realidad for-
ma parte de una más amplia mirada 
eclesial. Porque el desafío es modelar 

una Iglesia «de rostro amazónico» e 
«indígena», que responda a las exi-
gencias del lugar y no a los asépticos 
dictámenes externos. 

«La Iglesia no es estática, hay po-
sibilidad de movimiento», precisó el 
secretario general del Sínodo de los 
Obispos, el cardenal Lorenzo Baldis-
seri, durante la presentación del do-
cumento, refiriéndose a los posibles 
cambios en los ministerios. Pero instó 
a ser cautos. «Dejemos el tiempo ne-
cesario para reflexionar sobre todo lo 
que hay aquí», pidió. 

El texto no habla específicamente 
de «sacerdotes casados», ni de la or-
denación de los viri probati (hombres 

de probada fe, aunque tengan familia). 
Pero sí aclara que una de las priorida-
des es la de «proponer ministerios y 
servicios» para los diversos agentes 
pastorales, que respondan a las tareas 
y responsabilidades de la comunidad. 

«En esta línea, es preciso identifi-
car el tipo de ministerio oficial que 
puede ser conferido a la mujer, toman-
do en cuenta el papel central que hoy 
desempeñan las mujeres en la Iglesia 
amazónica», indicó Baldisseri, quien 
llamó a promover el clero indígena y, 
sobre todo, a repensar «nuevos cami-
nos» para que los fieles en esta vasta 
región tengan mayor acceso a la Eu-
caristía. 

Neocolonialismo disfrazado de 
progreso

He ahí el núcleo del desafío más 
apremiante: llevar la comunión, que 
es el centro de la vida cristiana, a 
aquellos que, por dificultades geo-
gráficas u orográficas insalvables, 
no pueden acceder a ella. Porque, a 
final de cuentas, nadie puede negar la 
realidad extrema de las poblaciones 
amazónicas, una cuenca que preserva 
hasta el 50 % de la flora y la fauna del 
mundo.  

Una realidad lacerada por una 
«cultura del descarte» y una «men-
talidad extractivista», víctima de 
«intereses que provocan la tala in-
discriminada», «la contaminación 
de ríos, lagos y afluentes», el «uso 
indiscriminado de agrotóxicos, de-
rrames petroleros, minería legal e 
ilegal, y los derivados de la produc-
ción de drogas». A todo esto se suma 
el narcotráfico, que «pone en riesgo 
la supervivencia de los pueblos que 

Una Iglesia con «rostro 
amazónico» contra la 
voracidad y depredación
t La Amazonia no solo es belleza natural. Bajo la superficie verde de la jungla se está 

consumando un exterminio. Extractivismo voraz, explotación y narcotráfico martirizan 
la tierra. Con la connivencia de políticos. Mientras tanto, las poblaciones originales 
de esta región permanecen aisladas y olvidadas. Un panorama incierto, que el Papa 
quiere abordar con mirada a largo plazo. Respondiendo al desafío con una Iglesia de 
«rostro amazónico», que no tenga miedo de recorrer caminos nuevos y valientes. Que se 
interrogue sobre «nuevos ministerios»: para las mujeres y para los hombres

EFE/Cortesía Stefany Aquise

Región deforestada en el poblado de Tamshiyacu en la región amazónica de Loreto (Perú)
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dependen de recursos animales y ve-
getales en estos territorios».

A estas incumbencias, señala el 
documento vaticano, se suma un 
«neocolonialismo feroz, enmascarado 
de progreso». Y denuncia, sin amba-
ges, la perpetuación de «resquicios» 
de un «proyecto colonizador» que de-
monizó las culturas indígenas. Una 
realidad que debilita las estructuras 
sociales de esos pueblos, permitiendo 
«el despojo» de sus saberes intelectua-
les y sus medios de expresión. 

Más adelante, el texto diferencia 
claramente los «500 años de la con-
quista», de los «400 años de misión y 
evangelización organizada». Concep-
tos peculiares, pocas veces leídos en 
esos términos en un texto de la Santa 
Sede, más proclive a hablar siempre 
genéricamente de «evangelización de 
América». 

Pero el texto del Sínodo propone a 
la Iglesia como «contrapunto» frente a 
la globalización de la indiferencia y a 
un modelo económico que no respeta 
a los pueblos amazónicos. Porque ella, 
insiste, mira a la Amazonia con una 
visión de conjunto, identificando los 
desafíos sociopolíticos, económicos y 
eclesiales que la amenazan, pero «sin 
perder la esperanza en la presencia 
de Dios, alimentada por la creativi-
dad y la perseverancia tenaz de sus 
habitantes».

Empresas españolas
Tiempo atrás, Francisco le confesó 

al cardenal Baldisseri que él mismo 
había tomado conciencia de la situa-
ción en el Amazonas durante el 2007, 
cuando participó en la Conferencia 
General del Episcopado Latinoame-

ricano de Aparecida, Brasil. Por eso, 
ante las peticiones procedentes de di-
versos países (incluyendo la del car-
denal brasileño Claudio Hummes, y 
el futuro purpurado peruano, Pedro 
Barreto) de convocar un Sínodo, él no 
dudó y dijo: «¡Hagámoslo!». 

«Trataremos el tema desde el punto 
de vista eclesial y también civil, para 
englobar a todos», aclara Baldisseri a 
Alfa y Omega. «Hoy, cuando se habla 
del Amazonas, se piensa solo en los 
países de la selva, pero se necesita am-

pliar el horizonte. Los problemas nos 
llevan a las causas: de dónde surgen. 
Si allí existen empresas, ¿de dónde 
provienen? Los consumidores, ¿dónde 
están? ¿Son empresas de gobierno, 
privadas? Debemos incluir no solo a 
los indígenas, que son los custodios 
de la selva, defenderlos. Pero hay mes-
tizos y personas de todo el mundo», 
resalta. 

El purpurado califica de «funda-
mental» la mirada de los indígenas, 
quienes viven en la selva y garantizan 
su cuidado. Y señala que es «impen-
sable» intentar proteger ese pulmón 
del planeta sin ellos: «Eso sería una 
conservación falsa». Recuerda tam-
bién que la asamblea de octubre de 
2019 se celebrará en el Vaticano, pero 
importará no solo a los países involu-

crados sino a toda la Iglesia universal. 
Porque muchas de las empresas que 
extraen los recursos de esas tierras 
son europeas, asiáticas y de otras 
latitudes, también españolas. «Este 
encuentro será una señal para todos», 
precisa.

En realidad, la cumbre episcopal 
amazónica es solo una pieza de un 
rompecabezas más amplio y que el 
Papa conoce a la perfección. La des-
trucción en esa parte del mundo se 
repite en tantas otras latitudes, y es 
producto de una crisis del ser huma-
no, manifestada en su modelo de de-
sarrollo económico y social. Por eso, 
existe un sutil pero decisivo hilo rojo 
que vincula el Sínodo con el discurso 
que el Pontífice pronunció el sábado 
9 de junio ante líderes de las principa-
les compañías petroleras del mundo: 
ExxonMobil, Eni, British Petroleum y 
Royal Dutch Shell, entre otras.

Un gesto que desmiente la etique-
ta de un Francisco «antiprogreso», 
incluso «antipetróleo». Y que puso en 
perspectiva las verdaderas preocu-
paciones del Pontífice por el cuidado 
del medioambiente y la naturaleza. 
Como él mismo resumió ante todos 
estos ejecutivos en la Sala Clementi-
na del Palacio Apostólico vaticano: 
«La necesidad de tener a disposición 
cantidades cada vez más grandes de 
energía para el funcionamiento de 
las máquinas no puede ser satisfe-
cha pagando el precio de envenenar el 
aire que respiramos. La necesidad de 
ocupar espacios para las actividades 
humanas no puede llevarse a cabo 
poniendo en serio peligro la existen-
cia de nuestra y de las demás especies 
de seres vivos en la Tierra».

Comienza la 
renovación 
en Chile
La segunda fase de la renovación 
de la Iglesia en Chile ha 
comenzado esta semana. Un día 
antes de que Charles Scicluna y 
Jordi Bertomeu comenzaran su 
segunda misión especial en el 
país, Francisco aceptó las tres 
primeras renuncias de obispos, 
de las presentadas en bloque 
por el episcopado el 18 de mayo. 
La de monseñor Juan Barros, 
obispo de Osorno, se daba ya por 
descontada. A ella se han sumado 
la de monseñor Cristián Caro 
Cordero, obispo de Puerto Montt, 
debida exclusivamente a razones 
de edad; y la de monseñor Gonzalo 
Duarte, obispo de Valparaíso. 
Duarte superaba también la 
edad, pero además en los últimos 
días han surgido contra él varias 
acusaciones de abusos sexuales y 
encubrimiento. 
Para administrar estas tres 
diócesis, el Santo Padre ha 
confiado en el provincial de los 
Mercedarios, Ricardo Basilio 
Morales, y en los auxiliares de 
Santiago de Chile, Pedro Mario 
Ossandón y Jorque Enrique 
Concha. Quedan aún tres obispos 
vinculados al padre Karadima 
y otros dos que superan los 75 
años, cuya salida podría ser 
la siguiente. Por otro lado, el 
Tribunal del Estado de la Ciudad 
del Vaticano, juzgará al sacerdote 
Carlo Alberto Capella, exconsejero 
de la Nunciatura en Washington, 
acusado por Canadá de poseer 
pornografía infantil.

El Sínodo sobre la Amazonia 
no afecta solo a esta 

región. Muchas empresas 
que extraen recursos y sus 
consumidores son de otras 

latitudes

CNS

El cardenal Baldisseri durante la presentación del documento preparatorio del Sínodo de los obispos sobre la Amazonia

Barros durante el viaje del Papa

AFP Photo / Vincenzo Pinto



12 España jueves, 14 de junio de 2018

Ricardo Benjumea

Sufrimiento inútil es el título del informe 2017 
del Servicio Jesuita a Migrantes (SJM) sobre 
la situación de los Centros de Internamiento 

de Extranjeros (CIE), presentado el 7 de junio en el 
Senado. Se trata de lugares en los que –denuncia la 
organización– se conculcan sistemáticamente los 
derechos de personas que no han cometido nin-
gún delito pero son recluidas en estricto régimen 
carcelario. 

Como una macabra lotería que estadísticamen-
te le toca a una de cada tres personas, de los 28.572 

extranjeros que entraron irregularmente en Es-
paña en 2017 (la mayoría, en pateras), acabaron 
en uno de los ocho CIE cerca de una tercera parte, 
unos 9.000, según criterios a menudo aparente-
mente arbitrarios. De ellos (segunda lotería), otra 
tercera parte (3.287 personas) fueron repatriados a 
su país, mientras que el resto quedaron en libertad 
transcurrido el máximo legal de 60 días, por lo 
general al no haber podido ser identificados. Eso 
sí, «en muchos casos, se los pone en la calle en lu-
gares distintos de donde vivían, en ciudades donde 
no conocen a nadie, sin más medios que un billete 
de metro», denuncia Iván Lendrino, responsable 

del trabajo en los CIE de la ONG jesuita Pueblos 
Unidos.

Vista la inutilidad práctica de esta medida, el 
informe apunta como conclusión lógica que la fi-
nalidad de los CIE es lanzar un «mensaje para que 
la opinión pública sienta que se controlan las fron-
teras». Algo absurdo en un momento en el que «no 
hay un problema de grandes cifras con las migra-
ciones», pero en el que Europa se ha instalado en 
«una dinámica de hostilidad» hacia los migrantes, 
abundó en la presentación José Ignacio García, di-
rector regional para Europa del Servicio Jesuita a 
Refugiados. «No hay ninguna necesidad de tratar 
mal a estas personas», recalca.

Especial atención pone el informe en el «fraude 
de ley» que supuso en 2017 la habilitación por parte 
del Ministerio del Interior como CIE de la cárcel 
de Archidona (Málaga), que entonces aún no te-
nía siquiera listas sus instalaciones para albergar 
internos. El centro fue desalojado tras el suicidio 

Radiografía de los CIE, 
espacios de impunidad
t Jueces, abogados y la Oficina del Defensor del Pueblo reconocen que, gracias 

al trabajo de los voluntarios del Servicio Jesuita a Migrante, llegan a su 
conocimiento numerosos casos de vulneración de derechos en los Centros de 
Internamiento de Extranjeros (CIE)

La cruz de los migrantes y refugiados, hecha de 
madera sencilla y con restos de barcazas que 
naufragaron en su intento de llegar a las costas 
europeas, presidirá este sábado una vigilia en 
las inmediaciones del CIE de Aluche. A mediodía, 
junto al Intercambiador del Metro y el tren de 
Cercanías, el obispo auxiliar de Madrid José Cobo 
dirigirá una oración por las personas internas en 
este lugar, al que la Iglesia diocesana acompaña 

en aplicación de un convenio firmado por el 
Ministerio del Interior y la Conferencia Episcopal 
Española, análogo a los que ha suscrito el 
Gobierno con otras confesiones religiosas.
Uno de esos capellanes es Rufino García, el 
delegado diocesano de Migraciones. Cada jueves 
por la tarde pasa en el CIE algo más de una hora 
«conversando con ellos, fundamentalmente 
sobre sus temores y de lo incierto de su estancia 

allí, ya que a los 60 días no saben qué va a ser 
de su vida». Especialmente dura para él resulta 
la situación de «personas que tienen aquí su 
arraigo, su familia, y están asustadas porque 
temen que las van a expulsar, como así sucede 
en bastantes casos». Pese a todo –dice–, «es 
impresionante la fuerza y la dignidad con que 
afrontan estas situaciones. Para mí son un 
ejemplo».

Vigilia de oración junto al CIE de Aluche

Un policía, junto a un grupo de inmigrantes, en el patio del CIE de Barcelona. A la derecha, unos policías con un migrante en el puerto de Almería

Inés Baucells EFE/Carlos Barba
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del argelino Mohamed Bouderbala, ocurrido tras 
un incidente menor (un policía acusó a un interno 
de haber robado un trozo de pan) que los agentes –
apuntan los testigos– gestionaron como si fuera un 
motín carcelario. Al parecer, «no se habría tratado 
de una reacción puntual y aislada, sino del patrón 
de conducta habitual de un grupo de policías seña-
lados por el menosprecio que mostraban hacia los 
internos, la frecuencia con la que los provocaban 
y la contundencia con la que empleaban la fuerza 
contra ellos», recoge el informe.

La «impunidad policial» es uno de los problemas 
endémicos en los CIE españoles, según Mª. Carmen 
de la Fuente, vicepresidenta de SJM. Con todo, la res-
ponsabilidad no se puede simplemente descargar 
en los agentes. «Quisiera romper una lanza a favor 
de los trabajadores que hacen una labor para la que 
ni están preparados ni tienen por qué estarlo. Los 
policías no son trabajadores sociales ni tampoco 
psicólogos», dijo durante la presentación en el Se-
nado un representante de la Oficina del Defensor 
del Pueblo. Para esta institución, muy crítica en 
sus informes sobre la vulneración de derechos en 
los CIE, existen graves deficiencias como la falta de 
atención sanitaria o la inadecuación de las instala-
ciones. Gracias a la información que proporciona el 
SJM –reconoció el representante–, «llega a nosotros 
la voz de personas que de otra forma no serían es-
cuchadas», lo cual «nos ayuda a realizar el trabajo 
que la Constitución nos asigna y para el que los 
españoles nos pagan».

Otra de sus críticas se refirió al desinterés de 
algunos jueces que, como garantes de los derechos 
de las personas, no pueden desentenderse de lo que 
les ocurre a quienes envían a un CIE. «Son pocos 
los que se remangan y se meten en profundidad», 
lamenta Iván Lendrino. Uno de esos magistrados 
–apunta– era el recién jubilado juez de control Ma-
nuel Ramiro García de Dios, quien abre el informe 
con una contundente crítica contra «la barbarie» 
que significan estos «centros de sufrimiento y es-
pacios de opacidad e impunidad policial». Coincide 
este juez en señalar la importancia de la presencia 
del SJM en estos lugares, sin la cual «una parte re-
levante del ejercicio garantista de mis funciones 
jurisdiccionales –asegura– no hubiese sido posible».

Gracias a los 54 voluntarios de la organización, 
se han detectado también numerosos casos de per-
sonas indebidamente internadas, como víctimas de 
trata, menores de edad y otras personas susceptibles 
de protección internacional. Situaciones así «son 
por desgracia frecuentes», lamenta en conversación 
con Alfa y Omega Marcelo Belgrano, miembro de la 
subcomisión de Extranjería del Consejo General de la 
Abogacía Española y responsable de los Servicios de 
Orientación Jurídica de Extranjeros en el CIE de Alu-
che. Tampoco él es partidario de que existan estos 
centros, pero puestos a elevar una petición al nuevo 
Gobierno, sus pretensiones son mucho más simples: 
«Que se cumpla con el propio reglamento en los CIE. 
Y, por favor, que se respete el derecho a la asistencia 
letrada. Hay muchos derechos reconocidos que, en la 
práctica, no se están respetando».

Una joven de 27 años cuenta cómo de repente 
se encontró en el CIE de Aluche con una orden 
de expulsión hacia un país del que ni siquiera 
conocía el idioma. Salvo por el detalle de que 
carecía de documentación legal, consideraba 
su país España, el lugar al que la trajeron sus 
padres desde Marruecos cuando tenía 3 años.

«Piensas que eres persona con todos los 
derechos, pero no: entras y pierdes la dignidad 
como persona, te conviertes en algo parecido a 
un títere. Empiezo a pensar en que un juez esta 
a punto de destrozarme la vida al separarme 
de mi hijo», relata. «En ningún momento 
ninguno de los jueces que ha tenido mi caso 
en su mesa ha tenido un poco de amor en su 
corazón no ya para pensar en mí, sino en mi 
hijo que se queda en este país, mientras a su 
madre la mandan a otro». 

Aquella chica fue finalmente expulsada 
a Marruecos y separada de su bebé, que sí 
tiene la nacionalidad española. Ana Sánchez-
Briñas y Ana Bosch, abogadas y voluntarias 
de Pueblos Unidos, han recopilado varias 
historias como la suya. «Estas personas 
querían que las contásemos porque dicen que 
los muros del CIE no les devuelven más que sus 
propios ecos», afirman.

Todos relatos son reales y muy cercanos en 
el tiempo. El escenario es el CIE de Aluche, en 
Madrid. Sánchez-Briñas confía en que sirvan 
para sensibilizar conciencias y ayuden a 
«derribar esos muros».

Dormir con cucarachas
Similar suerte a la de esta joven de origen 

marroquí corrió un ciudadano argentino 
al que, pese a aportar informes médicos, 
se le denegó la asistencia de un psiquiatra. 
Padece un trastorno mental que le lleva a 
autolesionarse y a adoptar en ocasiones 
comportamientos agresivos. Fue expulsado 
por las autoridades españolas a pesar de que 
toda su familia vive en España y no le queda ya 
nadie en Argentina.

«No se respetan los derechos humanos», 
denuncia un joven ucraniano de 22 años. 
«Este centro es peor que la cárcel». «Tengo 
que esperar aquí encerrado como un perro 
dos meses solo porque no tengo papeles. No 

es justo. Este CIE es muy malo, la comida es 
mala, hay cucarachas en el comedor y en la 
cama. Algunas veces me he despertado por 
la mañana con cucarachas que han dormido 
conmigo... Aquí hay personas con problemas 
graves a los que no contesta nadie. No es justo 
que las personas vengan aquí a España y las 
encierren y las expulsen como si no fuesen 
nada. Y esta gente sin corazón nos trata a 
nosotros como perros».

Miedo y soledad
«Al llegar me encontraba bastante solo y 

desorientado, no sabía dónde me llevaban 
ni cuánto tiempo iba a estar allí», contaba a 
los voluntarios de Pueblos Unidos un chico 
de 18 años procedente de Albania. «Es cierto 
que tenía una orden de expulsión del país, 
pero yo no había cometido ningún delito 
como para que me metieran en una cárcel. 
Desde que salí de Albania he sufrido diversas 
adversidades, pero nunca me encontré más 
solo y desprotegido que en el CIE».

«Tienes miedo a esa cárcel, pero también 
tienes miedo a que te deporten y nadie te explica 
nada», prosigue. «Nos levantan todos los días 
para no hacer nada. No hay un sitio donde leer, 
no nos dejan usar los móviles por la mañana, 
las ventanas están tapadas y no hay luz natural. 
No sabes si hace sol o llueve mientras estás ahí 
dentro y las horas son eternas. El ambiente es 
rancio. Nadie habla más que con los de su grupo 
[idiomático]. Cada uno somos de sitios distintos 
sin saber muy bien cómo comunicarnos y 
eso hace que la sensación de soledad sea aún 
mayor. Pasamos las horas muertas esperando 
que den las cuatro para poder salir de nuevo 
al patio. Ahora ya tenemos los móviles, por fin 
nos podemos comunicar un poco con amigos y 
familiares. Se les echa tanto de menos..., pero no 
quieres que te noten que estás pasando uno de 
los peores momentos de tu vida. ¿Por qué?, ¿con 
qué cargos?».

«De nuevo –concluye el relato–, las 8:30 de 
la mañana. Nos despiertan con las mismas 
malas formas con que nos tratan durante todo 
el día, como si fuéramos trozos de algo sin 
sentimientos. Comienza un nuevo día igual que 
los otros 50 que pasé allí».

«Nos tratan como a perros»

Patio interior del CIE de Hoya Fría, en Santa Cruz de Tenerife 

Las visitas se repiten los domingos para la 
celebración de la Misa. «La proclamación de 
la Palabra de Dios en este espacio tiene una 
resonancia muy especial», asegura Rufino 
García. «Recuerdo por ejemplo la visita del 
cardenal Osoro el tercer domingo de Adviento. 
Ese día se leía el texto de Isaías: “El Señor me 
ha enviado para] proclamar la amnistía a los 
cautivos, y a los prisioneros la libertad”».
En el mes de julio, la cruz de los migrantes y 
refugiados visitará también la cárcel de Soto 
del Real de la mano del cardenal arzobispo de 
Madrid. 

EFE / Ramón de la Rocha
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Uno de los puntos en los que mayor 
sintonía va a haber entre el nuevo 
Gobierno socialista y la Iglesia va a 
ser el de la ecología. Ambos compar-
ten prioridades medioambientales, 
ven necesario un cambio de modelo 
de consumo y apuestan por las ener-
gías limpias sin dejar en la cuneta a 
los trabajadores que todavía forman 
parte de la industria de extracción 
fósil o nuclear. Ángel Mato, portavoz 
socialista de Energía en el Senado, 
que participó en el II Seminario so-
bre Ecología Integral, promovido por 
numerosas instituciones de Iglesia y 
liderado por la Conferencia Episcopal, 
así lo constata. En una entrevista con 
Alfa y Omega, Mato considera «muy 
importante» que la Iglesia haya to-
mado conciencia del cambio climáti-
co y de cuestiones como la energía o 
el agua, problemas que originan que 
muchas poblaciones en el mundo vi-
van en extrema pobreza.

Tras alabar la encíclica Laudato 
si, añade que hay «puntos de con-
fluencia» con los partidos políticos y 

valora que todas las instituciones de 
Iglesia trabajen en esta línea. «Por 
eso agradecí muchísimo la invita-
ción al seminario porque, además, 
creo que las coincidencias son ma-
yores entre nosotros de lo que nos 
podemos imaginar. Nosotros esta-
mos muy preocupados por situacio-
nes que la Iglesia está atendiendo 
directamente a través de Cáritas o 
Manos Unidas».

Liderazgo del Papa
Continúa el senador: «Para el nue-

vo Gobierno es un gran apoyo que 
haya entidades en la sociedad, y en-
tre ellas la Iglesia, que apuesten por 
proteger el medio ambiente, por la no 
contaminación del aire y del agua, 
por la energía limpia… Hay que agra-
decer a la Iglesia que haya puesto sus 
ojos en esta materia. Los políticos 

nos sentimos mejor cuando la ciuda-
danía nos apoya».

Mato afirma, además, que la encí-
clica del Papa se contrapone a la vi-
sión de muchos dirigentes mundiales, 
que no tienen apenas interés por el 
medio ambiente y, por tanto, «que el 
Papa y la Iglesia apuesten por ello tie-
ne una importancia que trasciende 
nuestro país. Y clave para nosotros».

El senador expone que el PSOE tra-
baja ahora por cambiar el modelo de 
consumo, de explotación de materias 
primas y de contaminación del aire 
y el agua, circunstancias que hacen 
que la desigualdad entre las personas 
crezcan exponencialmente. Pero su 
apuesta, añade, no se olvida de los tra-
bajadores de una industria, la de ex-
tracción fósil, que mengua: «Lo prime-
ro son las personas y lo que queremos 
es que se haga una transición justa, de 

modo que aquellas zonas que actual-
mente dependen de una determinada 
tecnología puedan aprovechar este 
proceso de transición para tejer alter-
nativas de empleo, consumo...».

Conclusiones
Con Mato participaron otros 14 ex-

pertos entre académicos, políticos, 
periodistas, asociaciones y ONG que 
analizaron la situación medioam-
biental global y en lo local, así como 
las causas económica y políticas que 
influyen en su gestión y desarrollo. 
Se partió de las exposiciones de Pa-
blo Anguita, de la Universidad Rey 
Juan Carlos; de Pedro Arrojo, de la 
Fundación Nueva Cultura del Agua; 
y de María Isabel Cuenca, ingeniera 
industrial.  Fernando Fuente, director 
de la Comisión de Pastoral Social de 
la Conferencia Episcopal Española, 
relata a este semanario algunas de las 
conclusiones del encuentro. 

En primer lugar, la necesidad de 
abordar una transición ecológica 
desde la justicia y la solidaridad, así 
como crear una educación para el 
bien común y aprender a gestionar 
no solo lo privado y lo público. Tam-
bién priorizar el valor del agua desde 
el ámbito público, dar importancia a 
las políticas de demanda más que a 
las de oferta y acabar con la sobreex-
plotación de acuíferos. Se cuestiona 
asimismo que el mercado intervenga 
en exclusiva en cuestiones que no le 
pertenecen como son la justicia y la 
salud. Finalmente, se exigen nuevos 
modelos de gestión sobre la base de la 
sostenibilidad, la gestión ambiental y 
la gobernanza democrática, así como 
dar respuestas locales a los problemas 
locales.

«La apuesta de la Iglesia 
por la ecología coincide 
con la del Gobierno»

t El portavoz socialista de Energía en el Senado, Ángel 
Mato, participó en el II Seminario sobre Ecología Integral 
promovido por la Conferencia Episcopal Española, que 
abordó los problemas del agua y la energía

Ángel Mato, en su escaño, en el Senado

PSOE
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«La Cañada Real no es solo droga, 
también es gente que está peleando 
por salir adelante y a la que Cáritas 
Madrid ayuda en este sentido». Lo 
dijo el mismo director de la institu-
ción, Luis Hernández Vozmediano, 
hace una semana durante una rueda 
de prensa. A su lado estaba sentada 
Latifa, que vive en el sector 6 de la 
Cañada Real y cuyo testimonio ilus-
tró a la perfección las palabras de 
Vozmediano. «Tenía muy claro desde 
pequeña que quería terminar el cole-
gio e ir a la universidad», dijo la joven 
ante los periodistas. Pero cuando con 
16 años dejó de pasar a recogerla el 
autobús escolar, el objetivo se esfu-
mó del horizonte. Sin embargo, no 

se iba a quedar de brazos cruzados y 
fue hasta su colegio, indignada, para 
solicitar ayuda. «La directora me dijo 
que haría algo», pero un mes después 
no se encontraba una solución y Lati-
fa seguía sin poder ir a clase. Enton-
ces, decidió que la falta de transporte 
no le iba a arruinar su futuro y, desde 
ese día, comenzó a ir andando hasta 
el metro. La joven –que ahora tiene 24 
años– recorría a diario cuatro kiló-
metros para poder acudir al colegio. 
«Los peores días eran los que llovía, 
había mucho barro y tenía que llevar 
unos zapatos de repuesto en la mo-
chila para llegar decente al aula». Su 
determinación le llevó a terminar el 
colegio e incluso a licenciarse en la 
universidad, donde estudió Huma-
nidades.

«Para nosotros Latifa es un ejem-
plo de superación y un espejo en el que 
queremos que se miren otros niños 
de la Cañada», aseguró Pablo Choza, 
responsable de los proyectos de Cá-
ritas Madrid en la Cañada Real. Por 
ello, invitaron a la joven a participar 
como monitora en los proyectos so-
cioeducativos que la organización 
desarrolla en la zona. Latifa es ahora 
voluntaria en la recién estrenada Aula 
Infantil para niños de 3 a 6 años que se 
ha puesto en marcha con el apoyo de 
la Federación de Distribuidores Far-
macéuticos.

«Hasta ahora atendíamos a niños 
de entre 6 y 16 años [edad de escolari-
zación obligatoria]». Pero «nos dimos 
cuenta de que muchos niños de la Ca-
ñada llegaban al colegio a los 6 años 

con un desfase curricular y en habili-
dades sociales muy importante», ex-
plicó Choza. A diferencia de ellos, sus 
compañeros llevaban ya varios años 
acudiendo a un centro escolar. 

Principio del fin de Cañada Real
Esta labor se sustenta en el conoci-

miento personal de cada familia y sus 
necesidades, cualidades muy apre-
ciadas por el Ayuntamiento y la Co-
munidad de Madrid. Ambas adminis-
traciones han firmado un convenido 
de realojo para 150 familias, incluido 
dentro del Pacto Regional por la Ca-
ñada Real, que prevé el desmantela-
miento del mayor poblado chabolista 
de Europa –allí viven 8.000 personas, 
2.000 de ellos niños–, el realojo de 
todas las familias y la recuperación 
ambiental del Parque Regional del Su-
deste. La firma de ambos documentos 
no solo es paradigma de que es posible 
el acuerdo entre administraciones de 
muy distinto color político, sino tam-
bién del importante trabajo que la 
Iglesia desarrolla en la zona. Tanto 
Cáritas como la parroquia de Santo 
Domingo de la Calzada, dirigida por 
Agustín Rodríguez, tienen una dilata 
experiencia de intervención social so-
bre el terreno, que se presupone vital 
para implementar los acuerdos alcan-
zados por la administración. 

El convenido de realojo cuenta con 
un presupuesto de 18 millones de eu-
ros y establece un plazo de ejecución 
de dos años. Sin embargo, la compleja 
realidad social de Cañada Real hace 
inasumibles los plazos. «Se necesita 
una importante intervención social a 
la hora de poner en marcha los realo-
jos. Hay familias que se dedican, por 
ejemplo, a la chatarra y tienen miedo 
a perder su negocio. “Si me voy a un 
piso, ¿voy a poder seguir con mi nego-
cio? ¿Podré hacer frente a los gastos 
de agua y luz si aquí en Cañada casi 
no tengo para vivir?”. Son preguntas 
que se hacen y que hay que ir resol-
viendo», explicaba hace una semana 
Rodríguez. Lo fundamental es la cola-
boración entre todos: «Aquí ya no tie-
nen cabida los iluminados que creían 
tener la solución para todo. Ahora, 
atajamos los problemas juntos».

F. O.

A la diócesis de Cartagena le preocupan en los últi-
mos tiempos «los intentos por parte de los poderes 
públicos y de las instituciones educativas de impo-
ner una determinada y particular visión del hombre 
y de la sexualidad, especialmente a niños y jóvenes»; 
es decir, la ideología de género. Le preocupa porque 
desde hace algunos meses se están desarrollando 
en centros educativos de la Comunidad de Murcia 

una serie de talleres de afectividad, sexualidad, 
identidad de género y familia, una responsabilidad 
que, según ha expresado el obispo José Manuel Lor-
ca Planes en una carta a las familias católicas, es 
exclusiva de los padres.

«Recordad el derecho que os asiste como padres 
para que vuestros hijos reciban la formación re-
ligiosa y moral que esté de acuerdo con vuestras 
propias convicciones, tal y como afirma la Cons-
titución. Los poderes públicos han de garantizar 

este derecho», escribe el prelado. Recuerda en este 
sentido las palabras del Papa Francisco en su ex-
hortación apostólica Amoris laetitia, donde habla 
de la «obligación gravísima» de los padres a ofrecer 
a sus hijos una educación integral. 

Y añade: «Estimo de grave importancia recordar 
que este derecho esencial e insustituible correspon-
de exclusivamente a los padres y que la tarea del Es-
tado se reduce a un servicio educativo meramente 
subsidiario».

Juntos en el fin de la Cañada Real

Preocupación por los «excesos» de los 
talleres afectivo-sexuales en Murcia

t El Ayuntamiento y la Comunidad de Madrid han iniciado un programa para realojar a los 
habitantes del mayor poblado chabolista de Europa, inicialmente con 150 familias. Uno 
de los ejes centrales del plan pasa por la colaboración activa de las organizaciones sobre 
el terreno, principalmente Cáritas Madrid y la parroquia de Santo Domingo de la Calzada

El nuevo Aula Infantil de Cáritas Madrid en Cañada Real presentado hace una semana. Dcha: Latifa durante la presentación

Cáritas Madrid José Calderero de Aldecoa
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El martes 19 se inaugurará el Año 
Jubilar y también la nueva sede de 
Cáritas en Sigüenza. ¿Qué mensaje 
encierra la coincidencia de ambos 
actos? 

El jubileo, por una parte, tiene que 
llevarnos a la conversión a Dios y a 
crecer en el amor a la Iglesia. Pero 
también, tiene que ayudarnos a cen-
trar la mirada nuevamente en Jesu-
cristo y, por lo tanto, en los pobres. 
La conversión a Dios pasa por la con-
versión al hermano, especialmente al 
más pobre y necesitado. Los pobres 
tienen que estar en el centro del Año 
Jubilar y de la vida cristiana.

Entiendo que la caridad va a te-
ner un peso específico en el Año Ju-
bilar.

La caridad va a estar presente en 
todo el recorrido de la peregrina-
ción. Dentro de la iglesia catedral se 
van a visitar cinco lugares especial-
mente relacionados con la fecha de 
la inauguración para el culto de la 
misma y, en cada uno de ellos, ha-
brá un espacio en el que se va a hacer 
especial hincapié en la atención y la 
colaboración con los más pobres y 
necesitados.

¿Qué otros ejes va a tener el Año 
Jubilar?

Pues también vamos a inaugurar 
un sínodo diocesano, que comenza-
remos con el tiempo del Adviento. 
Será una invitación dirigida a todos 
los miembros de la Iglesia diocesana 
para orar y reflexionar sobre la rea-
lidad social, cultural y religiosa de la 
diócesis. La idea también es crecer en 

comunión entre nosotros e impulsar 
la corresponsabilidad pastoral de to-
dos los miembros del pueblo de Dios, 
buscando esos nuevos caminos a los 
que nos invita el Papa Francisco para 
el anuncio y para el testimonio de la 
alegría del Evangelio. 

¿Cuál es esa realidad de la diócesis 
de la que me habla?

Nuestra diócesis tiene una zona ur-
bana importante, donde está la mayor 
parte de la población, pero también 
tiene una zona rural muy extensa y 
muy despoblada. Esto nos obliga a 
reorientar la atención pastoral de la 
zona urbana. Para ello, hemos creado 
las Unidades de Acción Pastoral [con-
junto articulado de parroquias y otros 
centros eclesiales que se integran para 
complementarse y llevar a cabo una 
pastoral misionera de conjunto]. Esto 

supone una remodelación profunda 
de las estructuras organizativas de 
la diócesis y, también, un cambio en 
nuestros propios planteamientos para 
evangelizar de una forma nueva tanto 
la ciudad como las zonas rurales.

Precisamente, el Año Jubilar tam-
bién es una oportunidad de evangeli-
zación con aquellos que se acerquen 
a la catedral atraídos culturalmente 
por el 850 aniversario del templo. 
¿Hay pensada alguna iniciativa en 
este sentido?

Hay muchas iniciativas previstas 
para que la gente se acerque a la cate-
dral y para que el Año Jubilar no sea 
solo una oportunidad para conocer 
mejor este templo sino también para 
que sea una invitación a la conversa-
ción y para el seguimiento de Jesucris-
to. En este sentido, va a ser una ayuda 
muy valiosa los itinerarios guiados 
por distintos puntos de la catedral.

Entre otros eventos, también está 
previsto la realización de distintos 
conciertos musicales de música sacra 
o la exposición de diversas muestras 
artísticas en colaboración con el mu-
seo diocesano.

¿Qué espera de este Año Jubilar?
Fundamentalmente, que nos ayude 

a todos a tomar mayor conciencia de 
nuestra pertenencia a la Iglesia dio-
cesana y a crecer en la identificación 
con Jesucristo. 

Las gracias del Año Jubilar son un 
desarrollo de la gracia bautismal y 
esto nos tendría que llevar a un mayor 
amor a los pobres y a un nuevo dina-
mismo evangelizador.

¿A qué responde la proliferación 
de Años Jubilares en España? ¿Es 
una estrategia conjunta de los obis-
pos?

No lo hemos comentado conjunta-
mente, pero sí hemos constatado que 
los años jubilares son un momento 
fuerte para vida espiritual de los fie-
les y, al mismo tiempo, son también 
una llamada a renovar nuestra perte-
nencia a la Iglesia y nuestra vocación 
bautismal.

Como nos dice el Papa Francisco, 
en la actualidad hemos de tener la ca-
pacidad de ser innovadores, de buscar 
las nuevas fórmulas, los nuevos cami-
nos para llegar al hombre de hoy con 
el mensaje evangélico. Y si los años 
jubilares son uno de estos caminos, 
como parece que lo son, tenemos que 
aprovecharlos y fomentarlos.

¿Esta renovación hace falta hoy 
en España?

Hoy es absolutamente necesaria 
una fe personalizada, superando la fe 
sociológica que en muchos momentos 
se ha vivido en España cuando todo el 
mundo era creyente. 

La fe no solo significa vivir, pensar 
y actuar desde Cristo, sino hacer todo 
eso desde una profunda convicción 
personal. En la actualidad, la vivencia 
de la fe significa ir contracorriente 
contra los criterios culturales y contra 
los criterios con los que se rige el hom-
bre de hoy y la sociedad actual

Atilano Rodríguez, obispo de Sigüenza-Guadalajara

«La conversión 
a Dios pasa por 
la conversión al 
hermano»

t El Papa Francisco ha concedido a la diócesis de Sigüenza-Guadalajara su primer Año 
Jubilar con motivo del 850 aniversario de la consagración de la catedral seguintina. «Los 
pobres tienen que estar en el centro del Año Jubilar y de la vida cristiana», asegura el 
obispo de Sigüenza-Guadalajara, monseñor Atilano Rodríguez

Sobre estas líneas, la catedral de Sigüenza, debajo de ellas, monseñor Atilano Rodríguez

Cáritas

José Ibáñez
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El 15 de junio de 1993, san Juan Pa-
blo II vino a Madrid para dedicar la 
catedral de Santa María la Real de la 
Almudena, que había tardado más de 
un siglo en levantarse. Con motivo del 
25 aniversario del templo, el Vaticano 
ha concedido a la catedral un Año Ju-
bilar Mariano, que lleva por lema Con 

María, discípulos misioneros de Jesu-
cristo, y que comienza este viernes, 15 
de junio.

Los actos conmemorativos arran-
can el mismo viernes a las 19:00 ho-
ras, con una Eucaristía de acción de 
gracias y de apertura del Año Jubilar. 
A lo largo del año, los fieles que pe-
regrinen a la catedral podrán ganar 
la indulgencia plenaria, y el Cabildo 

de la catedral y la Vicaría de Evange-
lización han preparado numerosas 
actividades, encuentros, catequesis 
del cardenal arzobispo y conciertos 
que irán teniendo lugar durante los 
próximos meses.

Tiempo para mirar a la Virgen
El actual delegado de Actos Institu-

cionales y colaborador de Alfa y Ome-

ga, Jesús Junquera, era uno de los cere-
monieros que participaron en aquella 
Eucaristía que presidió Juan Pablo II. 
Hoy recuerda que «Madrid necesitaba 
una catedral para que todos los ma-
drileños pudieran sentirse acogidos 
y para que todos los fieles pudieran 
tener un lugar para celebrar juntos la 
fe, y creo que ese es un objetivo que ya 
hemos conseguido. Todo Madrid ya 
sabe que hay una catedral que acoge 
a todo el mundo, también a los no cre-
yentes, y en la que día a día se vive y se 
hace presente la fe de la Iglesia».

Aquel templo que hace 25 años 
estrenaba su liturgia en Madrid, 
se ha isto enriquecido durante los 
años siguientes con numerosas in-
corporaciones y novedades, como 
las tres salas de mosaicos de Marko 
Rupnik, las pinturas de Kiko Argüe-
llo en la girola, el museo diocesano, 
o las capillas laterales en las que 
las diferentes realidades de Iglesia 
con arraigo en Madrid han dejado 
su huella.

Pero, sin duda, la presencia más 
significativa es la de la Virgen María 
en su advocación de la Almudena, a la 
que está consagrado este Año Maria-
no. «Este va a ser un año no solo para 
dar gracias por el aniversario de la de-
dicación de la catedral, sino también 
para celebrar la presencia activa de la 
Virgen en la vida de la Iglesia diocesa-
na», explica Ángel Castaño, profesor 
de Mariología de la Universidad San 
Dámaso. 

Por este motivo, este Año Mariano 
va a ser también «un tiempo de gra-
cia para toda la Iglesia en Madrid, un 
tiempo para mirar a la Virgen María, 
la más cercana al Señor y a la vez la 
más cercana a cada uno de sus fieles». 
En este tiempo «se trata de centrar 
los ojos en la Virgen María para escu-
char sus palabras: “Haced lo que Él 
os diga”; para reconocer su presencia 
maternal y misericordiosa en la vida 
de la Iglesia y su acción constante; 
para unirnos a su oración de interce-
sión por todo el mundo y para imitarla 
en el seguimiento del Señor, pues ella 
es modelo de vida creyente, orante y 
misericordiosa para la Iglesia y todos 
los fieles».

Va a ser un año de numerosas ac-
tividades, y todas tendrán «la finali-
dad de formar la mente y el corazón 
para un mayor compromiso de fe en 
las circunstancias actuales que atra-
viesa nuestra diócesis», explica Ángel 
Castaño.

Año Mariano en la 
catedral de Madrid

t La Santa Sede concede a la catedral de la Almudena un Año Jubilar a los 25 años de su 
dedicación por san Juan Pablo II

Aunque las obras de la catedral de la Almudena 
se concluyeron hace tan solo 25 años, los 
orígenes del templo dedicado a la patrona de 
Madrid se remontan prácticamente hasta el 
siglo VII, a una primitiva iglesia que durante 
muchos siglos fue la más antigua de Madrid 
y que acabaría derruida tras los planes 
urbanísticos gestados en la capital al calor de la 
Revolución de 1868.
A finales de ese mismo año, la Congregación de 
Esclavos de la Virgen de la Almudena solicitó 
permiso para construir otra iglesia dedicada 

a la actual patrona de Madrid, y los reyes se 
comprometieron a ceder parte de los terrenos 
que estaban frente al Palacio Real para ese 
nuevo templo, con un proyecto del marqués de 
Cubas. El fallecimiento repentino de la reina 
animó aAlfonso XII a una rápida construcción 
pues el nuevo templo, que ya había comenzado 
como parroquia, sería también lugar de 
enterramiento de María de las Mercedes.
Así, el 4 de abril de 1883, el rey Alfonso XII 
colocó la primera piedra de la futura iglesia, que 
pasó a ser catedral cuando en 1885 Madrid fue 

erigida en diócesis por el Papa León XIII. 
La cripta se finalizó en 1911, pero las obras del 
resto del templo avanzaban muy lentamente, 
hasta que en 1944 se encargó un nuevo proyecto 
a Fernando Chueca y Carlos Sidro. Después de 
nuevos intentos y demoras, el cardenal Suquía 
creó un patronato para lacabar el templo, en el 
que figuraban el Ayuntamiento de Madrid, la 
Comunidad Autónoma, Caja Madrid, la Cámara 
de Comercio, la Asociación de la Prensa y varias 
personalidades significativas en la vida de la 
ciudad. Las obras se reanudaron y finalmente, 
el 15 de junio de 1993, Juan Pablo II vino a 
Madrid para dedicar y consagrar una catedral 
que había tardado 110 años en construirse. 

110 años de obras

La catedral de la Almudena, durante la conclusión del Plan Diocesano de Evangelización, el sábado

Archimadrid / José Luis Bonaño



No destaca el Evangelio según 
san Marcos por centrarse en 
las palabras o discursos del 

Señor, sino que generalmente describe 
las acciones concretas a través de las 
cuales Jesucristo muestra la cercanía 
del reino de Dios. Si a esto unimos que 
estamos ante un Evangelio breve, pre-
sumimos que los pocos pasajes en los 
que el Señor se dirige a sus discípulos 

han sido cuidadosamente escogidos 
por Marcos. Este domingo tenemos 
ante nosotros dos parábolas en las 
que se compara el Reino de Dios, en 
primer lugar, con la semilla que se 
echa en la tierra y, en segundo lugar, 
con un grano de mostaza, que tam-
bién es sembrado. Pero, ¿por qué dos 
parábolas que insisten en el valor de 
unas semillas que crecen? Ya hemos 

comprobado, al hilo de otros relatos, 
que Jesús elige escenas y elementos de 
la vida corriente de los judíos. Por eso, 
Marcos remarca expresamente que Je-
sús «con muchas parábolas parecidas 
les exponía la Palabra, acomodándose 
a su entender». La agricultura y la ga-
nadería no son extrañas a quien es-
cucha a Jesús e incluso nosotros, tras 
2.000 años, estamos familiarizados 

con estas imágenes. Sin embargo, el 
acierto en la utilización de estas pará-
bolas está en que, a pesar de que nos 
hallemos ante imágenes de la vida co-
rriente, contienen un fondo de gran 
importancia.

El crecimiento de la semilla
Al igual que nosotros, es posible 

que muchos de los cristianos de los 
primeros tiempos se encontraran 
desanimados ante el aparente poco 
éxito y arraigo de la misión. No cabe 
duda de que el punto de arranque de la 
vida de la Iglesia fue todo lo contrario 
a lo aparente, visible o triunfalista. 
Marcos trata de explicarnos, a través 
de estas palabras del Señor, la fuer-
za interior de la fe cristiana, aunque 
parezca casi imperceptible. La fe ha 
convivido siempre con la persecución 
y el evangelizador tiene ante sí una 
doble tarea: mantenerse fiel y generar 
esperanza. Actualmente vivimos con 
una perspectiva de 2.000 años, en los 
que de distintos modos la evangeliza-
ción ha calado, si bien con diferentes 
matices, en los diversos pueblos de la 
tierra. Así pues, ha habido tiempos y 
lugares donde la fe se ha extendido 
con mayor facilidad y donde se le han 
ofrecido mayores resistencias. Sin em-
bargo, para los primeros oyentes de 
Marcos, que no poseían nuestra visión 
histórica, era fundamental subrayar 
la fuerza intrínseca del Reino de Dios. 
Y qué mejor imagen que la semilla, 
máxime si el Señor se había referido 
a ella: algo que no se ve y que encierra 
en sí un enorme potencial; algo que 
no depende de nosotros, puesto que 
va creciendo sin que se sepa cómo. Es 
consolador oír al Señor decir que el 
Reino de Dios no depende de nuestras 
propias fuerzas sino, ante todo, de la 
acción de Dios. La parábola de la semi-
lla hace referencia a algo que está ante 
nosotros, que lo vemos y lo tocamos, 
pero que nos supera por completo.

Enaltece a los humildes
Por su parte, la parábola del grano 

de mostaza está unida con la tradi-
ción bíblica de colmar de bienes al hu-
milde y despedir vacío al soberbio. Así 
lo encontramos, por ejemplo, al final 
de la primera lectura de este domingo, 
de la profecía de Ezequiel: «humillo 
al árbol elevado y exalto al humilde, 
hago secarse el árbol verde y florecer 
el árbol seco». El grano de mostaza 
encierra en sí una paradoja: siendo 
la semilla más pequeña se convertirá 
en un gran árbol. Existe, por lo tanto, 
una desproporción entre lo que se ve 
al principio y el resultado final. Sin 
duda, ambas parábolas insisten en la 
confianza en la acción de Dios a tra-
vés de la vida de la Iglesia, así como en 
cultivar la paciencia ante la ausencia 
de éxitos inmediatos. Con todo, estas 
parábolas no deben entenderse como 
una llamada a la pasividad o al con-
formismo, sino a tener en cuenta que 
a pesar de nuestro esfuerzo, es Dios es 
que dirige los destinos de su Iglesia.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de Liturgia  

adjunto de Madrid
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XI Domingo del tiempo ordinario

«El dinamismo del 
reino de Dios»

En aquel tiempo Jesús decía al gentío: «El Reino de Dios 
se parece a un hombre que echa semilla en la tierra. Él 
duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla 
germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra 
va produciendo fruto sola: primero los tallos, luego la 
espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, 
se mete la hoz, porque ha llegado la siega». 

Dijo también: «¿Con qué podemos comparar el Rei-
no de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con un grano 
de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más 

pequeña, pero después de sembrada crece, se hace 
más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan 
grandes que los pájaros del cielo pueden anidar a su 
sombra». 

Con muchas parábolas parecidas les exponía la pa-
labra, acomodándose a su entender. Todo se lo exponía 
con parábolas, pero a sus discípulos se lo explicaba 
todo en privado.

Marcos 4, 26-34

Evangelio

El sembrador. Vincent Van Gogh. Van Gogh Museum, Ámsterdam (Vicent Van Gogh Foundation)



Vamos a vivir un acontecimien-
to extraordinario en nuestra 
archidiócesis de Madrid: un 

Año Santo Mariano. ¿Qué me ha mo-
tivado a pedir al Santo Padre la cele-
bración de este acontecimiento? Lo 
han hecho dos realidades: en primer 
lugar, celebrar y hacer memoria de 
que hace 25 años, el día 15 de junio de 
1993, san Juan Pablo II vino a Madrid 
a inaugurar y consagrar la catedral 
de Santa María la Real de la Almu-
dena; y en segundo lugar, que hemos 
concluido hace unos días los trabajos 
del primer Plan Diocesano de Evan-
gelización (PDE), que ha tenido tres 
años de duración. La Palabra de Dios 
nos ha guiado, hemos visto nuestra 
realidad eclesial y la llamada que el 
Espíritu Santo nos hace a todos para 
levantarnos y hacer el camino llenos 
del Espíritu del Señor. ¿Quién nos pue-
de enseñar mejor esto? Quien fue la 
primera discípula de Jesús, su Santí-
sima Madre, la que indicó a quienes 
se sentían en apuros en las bodas de 
Caná: «Haced lo que Él os diga». 

En este Año Mariano, todos los que 
formamos la Iglesia diocesana, que-
remos aprender junto a María, desde 

esa advocación entrañable de Santa 
María la Real de la Almudena, a ser 
discípulos misioneros. Y, a los 25 años 
de la dedicación de la catedral de La 
Almudena, queremos acercarnos a 
nuestra Madre antes de proponeros 
el segundo PDE, que intentará res-
ponder a los retos que tenemos, aco-
giendo en nuestro corazón a María, 
descubriendo su camino para hacer 
presente y dar rostro humano a Je-
sucristo. Será, os lo aseguro, un año 
apasionante. Acompañadme. Yo tam-
bién lo haré con mi presencia en las 
diversas vicarías con la imagen de la 
Almudena, intentando que el corazón 
de la Madre nos haga vivir con la mis-
ma palpitación que Ella vivió junto a 
Jesucristo.  

Una Iglesia diocesana Madre
Con la culminación del PDE hemos 

visto y sentido cómo el Señor impul-
sa a la Iglesia diocesana a ser Madre, 

a acoger a los hombres y a acompa-
ñarlos, a acercarnos a los que más 
necesitan, marginados y excluidos; a 
practicar, en definitiva, las obras de 
misericordia. El Señor nos impulsa a 
vivir con más hondura nuestra fe en 
la celebración de los sacramentos; a 
vivir en diálogo abierto entre la fe y 
la cultura de nuestro tiempo; a sim-
plificar estructuras y hacerlas más 
operativas y vivas en la vida concreta 
de la Iglesia diocesana; a fomentar 
la oración personal y comunitaria; 
a asombrarnos ante un Dios que se 
hace cercano a nosotros; a dejarnos 
formar como cristianos en todas las 
dimensiones que tiene la vida sin 
excluir ninguna; a vivir con fuerza 
la comunión eclesial, que fue el gran 
deseo del Señor para con sus discí-
pulos para hacernos creíbles entre 
los hombres… En definitiva, el PDE 
nos ha vuelto a invitar a vivir el gran 
mandato de Jesús: «Id por el mundo 

y anunciad el Evangelio a todos los 
hombres». 

En este inicio del Año Santo Ma-
riano:

1. Acércate a nuestra Madre la 
Virgen María: junto a nuestra Madre 
descubrirás siempre lo que signifi-
ca tener los mismos sentimientos de 
Cristo, que no es ni más ni menos que 
no considerar el poder, la riqueza, el 
prestigio como los valores supremos 
de la vida. Pues estos no responden 
a la sed profunda del corazón. Los 
sentimientos de Cristo se alcanzan 
abriendo el corazón a Dios, llevando 
con Él el peso de nuestra vida y abrir-
nos a Él con sentido de obediencia y 
confianza, porque solamente en esa 
obediencia y desde ella seremos li-
bres. En María, este fue un ejercicio 
diario; esto fue lo que la llevó a decir 
a Dios sin condiciones: «aquí estoy», 
«he aquí la esclava del Señor, hágase 
en mi según tu Palabra». Esta fue la 
opción fundamental de María y ha de 
ser la nuestra.

2. Descubre junto a nuestra Madre 
la Virgen María la grandeza de ser 
discípulo misionero: nuestra gran dig-
nidad consiste precisamente en que no 
solamente somos imagen de Dios, sino 
hijos de Dios. Llamados por el Señor, 
convocados por Él, transformados por 
Él. Es un don objetivo en una realidad 
subjetiva, que es decisiva para nuestro 
modo de pensar, de actuar, de ser. Con-
siderados hijos en el Hijo. ¡Qué fuerza 
existencial tiene ver cómo nos enseña 
nuestra Madre la identidad cristiana a 
través de dos elementos: no buscarse 
a sí, sino llenar la vida de Dios, dejarle 
morar en Ella, darle rostro humano y 
entregarse con Cristo, sumergiéndose 
en Él y compartiendo tanto su muerte 
como su vida.

3. Vive las tareas esenciales del 
discípulo misionero como nuestra 
Madre la Virgen María: a) la invita-
ción al encuentro: en las bodas de 
Caná, la Virgen María se hace misio-
nera, nos habla de la necesidad de 
acercarnos a todos los hombres y muy 
especialmente a quienes más lo ne-
cesitan; b) la invitación a custodiar y 
alimentar la fe: en la Anunciación nos 
enseña a hacerlo para ser discípulos 
misioneros, lo que conlleva vivir en 
intimidad con Dios, decir siempre sí a 
Dios, ponerse a su disposición con to-
das las consecuencias; c) la invitación 
a estar siempre en el camino de los 
hombres: en la Visitación nos enseña 
a ponernos en camino y, a pesar de las 
dificultades, hacerlo con una confian-
za ilimitada en Dios; d) la invitación a 
ser provocadores en el camino de la 
experiencia del encuentro con Dios: 
en la Visitación nos dice que el camino 
hay que recorrerlo para hacer sentir y 
vivir a quienes nos encontremos la ex-
periencia viva y cercana de Dios, y e) la 
invitación a vivir el gozo de proclamar 
con obras y palabras la grandeza de 
Dios: el magníficat es el canto en el 
que mejor se descubre la grandeza de 
haber sido llamados a proclamar la 
Buena Nueva.

+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid
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t Vamos a vivir un acontecimeinto extraordinario en 
Madrid: un Año Santo Mariano, para aprender junto a 
María a ser discípulos misioneros

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Un año para mirar y 
seguir a María

Varios dibujos de los niños a la Virgen de la Almudena, durante la fiesta de conclusión del PDE el sábado

Archimadrid / José Luis Bonaño
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Fran Otero

Hablar de economía de las con-
gregaciones religiosas obliga 
a referirse a la vivencia de la 

pobreza religiosa, cuyo voto, conce-
bido en época de economía agraria, 

todavía configura las decisiones 
de muchas. Antes, el foco se 

encontraba en la comunidad 
y en el apostolado local y su 
recorrido era muy limitado 

tanto en el espacio como en el 
tiempo; no había planificación a 
largo plazo. Las virtudes de cual-
quier procurador, figura clave 
por ser el encargado de acumular 

víveres para pasar el invierno, eran 
el secretismo y la tacañería. Hoy, la 
economía y el modelo económico han 
cambiado; también la situación de las 
congregaciones religiosas, sus obras 
y sus miembros. Y, por tanto, también 

tiene que cambiar la forma en que 
las congregaciones gestionan sus 
bienes. Muchas, sobre todo las más 

grandes, que han alcanzado un grado 
de profesionalización muy alto, ya lo 
han hecho. Pero todavía queda mu-
cho camino por recorrer para otras.

Pero no es necesario renunciar a la 
pobreza, cuyo significado se ha visto 
ampliado, tal y como explica a este se-
manario Jaime Badiola, administra-
dor general de los jesuitas en España: 
«Puede significar vivir de nuestro tra-
bajo, entendido este como una mane-
ra de dignificar nuestra vida, además 
de hacernos solidarios con la gran 
mayoría de la humanidad que ha de 
trabajar para vivir. Puede significar 
vivir austeramente por respeto al sa-
crificio que otros han hecho en favor 
de la misión. Puede significar vivir 
sencilla y austeramente para ayudar 
a que los menos afortunados puedan 
alcanzar una vida digna. Puede sig-
nificar mostrarnos como una fami-

lia que sabe cuidar a sus mayores. Y 
puede significar vivir austeramente 
por parecernos a Jesús, que vivió po-
bremente, y por solidaridad con sus 
preferidos los pobres».

Esta es una de las ideas de fondo 
que transmite el documento Econo-
mía al servicio del carisma y de la 
misión, publicado el pasado mes de 
marzo por el Vaticano, a través de la 
Congregación para los Institutos de 
Vida Consagrada y las Sociedad de 
Vida Apostólica, y de obligada lectura 
para superiores generales y ecóno-
mos. Según Badiola, ofrece claves im-
portantes para la gestión de los bienes 
de las congregaciones religiosas: «De-
muestra conocimiento de la realidad, 
de los procedimientos económicos, 
da importancia al carisma de cada 
congregación y establece la sosteni-
bilidad como eje sobre el que hacer 
bascular la realidad económica de las 
congregaciones. La sostenibilidad es 
parte de la misión, la cualifica».

Una sostenibilidad que afecta a la 
propia congregación y a sus obras, 
pues busca satisfacer las necesida-
des actuales sin comprometer la ca-
pacidad de las futuras generaciones. 
No tiene sentido, de acuerdo al docu-
mento vaticano, mantener cualquier 
obra a toda costa y, por tanto, habrá 
que discernir si son sostenibles tan-
to desde el punto de vista económico 
como se hace en el apostólico. «No es 
lo mismo que una obra pierda un mi-
llón de euros que 100.000. Es cierto 
que muchas obras, para cumplir su 
misión, tienen que ser deficitarias, 
pero es diferente decir que deben 
mantenerse incondicionalmente. 
Porque, si pierde un millón frente a 
100.000, hay 900.000 de diferencia que 
se podrían aplicar a otras obras», ex-
plica Badiola.

Ángel de la Parte, ecónomo de la 
provincia de Santiago de los Misio-

La economía 
también es misión

t La situación de las 
congregaciones, así como 
la complejidad del mundo 
actual, exige de ellas una 
mayor especialización 
para poner en orden 
sus cuentas, desde 
la perspectiva de la 
sostenibilidad de las 
propias congregaciones 
y sus obras. Esto implica 
vivir la pobreza religiosa 
de una manera más 
amplia y, sobre todo, un 
cambio de mentalidad

Alfa y Omega

Fotolia
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neros Claretianos, reconoce que la 
gestión de activos financieros e in-
mobiliarios es necesaria para el desa-
rrollo de las actividades del instituto 
e, incluso, para sufragar los gastos de 
los claretianos mayores, ahora depen-
dientes, y que necesitan un cuidado 
especial en las distintas casas que tie-
nen repartidas por España. También 
para apoyar económicamente a los 
siete colegios que tienen en distintas 
zonas del país y de los que solo dos 
son rentables. Los otros cinco no po-
drían funcionar sin el paraguas de la 
congregación.

Y para que un instituto sea soste-
nible, pueda atender a sus miembros, 
cuidar a sus mayores, llevar a cabo 
su labor apostólica e, incluso, apoyar 
obras vinculadas a su carisma, tie-
ne que poner a trabajar sus talentos, 

como narra Jesús en el Evangelio, y 
que, en estos casos, suelen ser el pa-
trimonio inmobiliario y el financie-
ro. Y tiene que hacer proyecciones, 
planificar y presupuestar. «Aquí, la 
pregunta pertinente no es qué es lo 
que tienes, sino para qué lo tienes», 
apunta Jaime Badiola ante el reparo 
que puede surgir entre los religiosos 
a gestionar proyectos grandes, con 
sumas de dinero importantes. El do-
cumento vaticano también lo expresa 
de manera clara: «Puede ocurrir que 
se sigan gestionando obras que han 
dejado de estar en línea con la misión 
e inmuebles que ya no responden a 
las obras que son expresión del ca-
risma. Es necesario definir qué obras 
y actividades llevar adelante, cuáles 
eliminar o modificar y en qué nuevas 
fronteras iniciar recorridos».

  Eso no quiere decir que las entida-
des de la vida consagrada tengan que 
actuar exclusivamente con la lógica 
del capitalismo salvaje que domina 
los mercados, sino con una serie de 
criterios socialmente responsables. 
Hacerlo así puede evitar disgustos 
en forma de escándalos, que lleven 
aparejados una crisis de reputación 
o incluso pérdidas millonarias. En la 
memoria colectiva se encuentran ca-
sos tan sonados como el de Gescarte-
ra o menos conocidos como el de una 
comunidad religiosa  de Valladolid 
que tuvo que vender un monasterio 
del siglo XVII para evitar el embargo 
del convento donde vivían y sobre el 
que pesaba una hipoteca.

En el caso de los jesuitas, como en 
las congregaciones religiosas más o 
menos grandes, las inversiones, inmo-

biliarias y financieras, siguen criterios 
éticos porque, asegura Badiola, así es 
su estilo. En el campo financiero se 
dejan asesorar por entidades que ana-
lizan la calidad ética de las empresas 
en las que invierten, además de poner 
sobre la mesa previamente unos noes 
y síes. En la parte inmobiliaria, funda-
mentalmente en gestión de alquileres, 
tienen su propia política de morosidad, 
igual que la política de precios, que no 
puede ser la que sigue el mercado, sino 
más sensible y responsable.

Los principios generales que esta-
blece el Vaticano en este sentido son, 
tal y como recuerda Ángel de la Parte, 
ecónomo de la provincia de Santiago 
de los Misioneros Claretianos, una eco-
nomía que cuente con el hombre, con 
todos y en especial con el pobre; la lec-
tura de la economía como instrumento 
de la acción misionera de la Iglesia; y, 
por último, una economía evangélica 
de intercambio y comunión.

Además, hay una serie de criterios 
que seguir porque así lo establece la 
sociedad en los institutos religiosos 
que desarrollan su misión y de la que 
no se pueden abstraer. Esto tiene que 
ver con la transparencia, que Badio-
la define como prudente, pues «ha de 
darse en todo aquello en lo que existe 
obligación legal, sin que ello implique 
tener que ir más allá». También con 
el cumplimiento normativo: no vale 
saltarse las normas aunque sea con 
buena voluntad; por ejemplo, pagar 
en negro porque así a la persona que 
retribuyes le queda más dinero dispo-
nible… La rendición de cuentas, pues 
los bienes no son de las congregacio-
nes sino de toda la Iglesia para el cum-
plimiento de sus fines. Y, finalmente, 
cuestiones como la colaboración en-
tre congregaciones y el archivo o la 
gestión de la documentación. Dice el 
ecónomo de los jesuitas que si no se 
siguen estos principios, «estamos li-
mitando la capacidad de que nuestro 
tratamiento de lo económico esté al 
servicio de la misión».

Del mismo modo, es bueno que las 
entidades religiosas tengan criterios 
claros a la hora de tomar decisiones 
que puedan afectar al patrimonio. Por 
ejemplo, no se puede vender un edifi-
cio religioso si el comprador lo va a 
destinar a un fin contrario a la Iglesia 
católica. En este sentido, la Santa Sede 
pide que, en la medida de lo posible, 
se transfiera a otra entidad religiosa. 
O, a la hora de aceptar una herencia, 
también hay que tener en cuenta si la 
voluntad del donante se puede cum-
plir o no. Si una persona quiere dejar 
a la congregación una serie de activos 
inmobiliarios para que con su rendi-
miento se den becas solo a españoles, 
como de hecho ha sucedido, esa he-
rencia no se puede aceptar. 

En definitiva, dice Badiola, trabajar 
la dimensión económica «no es op-
cional»; más aún, integrarla en la re-
flexión sobre la misión «es una cues-
tión de fidelidad a la propia misión». 
«Toda demanda de cambio puede 
presentar una doble identidad: la de 
oportunidad o amenaza. La visión de 
fe nos invita suavemente a declinar la 
balanza hacia la primera», concluye.

En el documento Economía 
al servicio del carisma y de la 
misión hay un capítulo dedicado 
a aterrizar en orientaciones 
concretas sobre la gestión 
económica, que va desde la 
creación de un órgano consultivo 
a cómo gestionar los alquileres. 
Estas son algunas de las 
indicaciones operativas:

n Las congregaciones no podrán 
vender patrimonio inmobiliario 
a partir de una cantidad máxima, 
que fijarán las conferencias 
episcopales, sin la licencia de la 
Santa Sede.
n Deberán contar con un 
organismo de consulta sobre 
asuntos económicos.
n Podrán adoptar un reglamento 
administrativo que ofrezca 
indicaciones operativas.

n En la colaboración con 
profesionales externos, deberán 
dar prioridad a aquellas personas 
conscientes de las peculiaridades 
de los institutos y expertos en el 
ámbito de intervención, evitando 
recurrir a un solo profesional.
n Establecerán formas de 
auditoría interna.
n Cuando valoren la adquisición 
de bienes han de aprobar un 
plan de inversión que tenga 
en cuenta cuestiones como 
el objetivo de la adquisición, 
la dimensión y función 
respecto al fin; la conformidad 
urbanística, la posibilidad de 
una enajenación futura; los 
recursos financieros necesarios 
o la valoración de las cualidades 
del vendedor…
n En el alquiler de inmuebles 
deberán verificar la calidad del 

arrendatario; que el uso que le 
vaya a dar no difiera de la misión 
del instituto o sea contraria a la 
Iglesia…
n La venta de inmuebles ha de 
realizarse de modo coherente 
con el carisma. Se recomienda 
la posibilidad de cesión a otras 
entidades sociales, evitando en 
cualquier caso enajenaciones 
que perjudiquen al bien común 
de la Iglesia. Se han de rechazar 
propuestas si las características 
del licitador, el modo de pago 
o la modalidad de la operación 
resultan incoherentes con los 
valores del instituto.
n En el uso y en la gestión de los 
recursos financieros se han de 
respetar los criterios de prudencia 
en la selección de los productos y 
verificar la legalidad y los aspectos 
éticos de la inversión.

Orientaciones concretas de la Santa Sede
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

Durante una audiencia este 
viernes con el cardenal Angelo 
Amato, prefecto de la Congre-

gación para las Causas de los Santos, 
el Papa aprobó el decreto que reco-
noce el martirio por «odio a la fe» del 
histórico obispo de La Rioja (Argenti-
na), monseñor Ángel Carletti Angele-
lli, junto con sus compañeros Carlos 
Murias, Gabriel Longueville, Wences-
lao Pedernera, asesinados durante la 
dictadura militar argentina.

En la misma audiencia, Francisco 
reconoció los milagros atribuidos a 
tres laicos: uno italiano, el beato Nun-
zio Sulprizio –que próximamente será 
canonizado–; una mexicana, María 
de la Concepción Cabrera de Armida; 
y de la española Guadalupe Ortiz de 
Landázuri, laica madrileña miembro 
del Opus Dei.

La próxima beata española nació 
en Madrid en 1916 y estudió Ciencias 

Químicas en la Universidad Central 
de la capital –fue una de las cinco úni-
cas mujeres de su promoción–. Pero 
antes de poder acabar la carrera esta-
lló la Guerra Civil, en la que su padre 
fue fusilado. En las horas previas a la 
ejecución, Guadalupe confortó a su 
progenitor, que era militar, y una vez 
consumado el asesinato, perdonó a los 
responsables.

Al acabar el conflicto bélico, Ortiz 
de Landázuri terminó la carrera uni-
versitaria y se convirtió en profesora 
de Física y Química en el colegio de 
las Irlandesas y en el Liceo Francés de 
Madrid. En 1944 se hizo miembro del 
Opus Dei tras conocer a san Josemaría 
Escrivá, fundador de la institución. 
«Tuve la sensación clara de que Dios 
me hablaba a través de aquel sacer-
dote», dijo años más tarde la próxima 
beata.

Ya como miembro del Opus Dei, Or-
tiz de Landázuri trabajó en Madrid, en 
Bilbao, y en 1950 se trasladó a México, 

donde inició el trabajo apostólico del 
movimiento fundado por Escrivá de 
Balaguer. Alentadas por Guadalupe, 
varias de sus amistades impulsaron 
en el país sudamericano un centro de 
capacitación humana y profesional 
para campesinas, situado en una zona 
rural del Estado de Morelos, así como 
diferentes actividades de promoción 
humana y cristiana.

Guadalupe permaneció en México 
hasta 1956, año en el que se trasladó 
a Roma. En la ciudad eterna colaboró 
con san Josemaría en el gobierno del 
Opus Dei pero, por motivos de salud, 
tuvo que regresar a España dos años 
después. Falleció con fama de santi-
dad en Pamplona en el día del Carmen 
de 1975, apenas 15 días después que 
san Josemaría. Tenía solo 59 años.

Oración frente al cáncer
A Guadalupe se encomendó Anto-

nio Sedano cuando acudió al médico 
de cabecera por un problema de vista.  

Se había hecho con varias estampas 
suyas en el oratorio de Santa María 
de Bonaigua, encomendado a la Obra, 
al que solía él acudir habitualmente 
a Misa.

El doctor le derivó a la oftalmóloga 
y esta, a su vez, le mandó al cirujano 
plástico por un pequeño bulto cerca 
del ojo derecho que finalmente resultó 
ser un tumor maligno.

«Mi padre tenía bastante miedo al 
cáncer después de que mi madre –su 
mujer– muriera por esta enfermedad 
en 1991», cuenta la hija de Antonio, Mª. 
Dolores Sedano, a Alfa y Omega.  «Que-
ría evitar de cualquier manera tener 
que operarse». «Incluso le preguntó al 
médico si había otra forma de curar-
se», pero no quedaba más opción que 
realizar una intervención quirúrgica.

«Esto le asustó», pero «era un hom-
bre de una profunda fe» y ante la ope-
ración «siempre demostró una abso-
luta confianza en Dios». Sin embargo, 
decidió intentar evitar la cirugía a 
toda costa y «empezó a encomendar-
se a Guadalupe todos los días y nos 
entregó una estampa a cada uno de 
los tres hermanos». Pero a pesar de la 
intensa oración, el tumor cada día iba 
a peor. Así fue hasta cuatro días an-
tes de la operación. «Aquel día me fui 
al trabajo y cuando volví a casa para 
comer vi a mi padre especialmente 
contento», algo que chocó a Mª. Dolo-
res y que contrastaba profundamente 
con el rostro de preocupación de su 
padre de los últimos días. «De repen-
te, se quitó las gafas y me dijo: “¿Has 
visto qué bien me han dejado en la 
operación?”. Me quedé muy sorpren-
dida. “¿Cómo es que te has ido a operar 
sin decirme nada?”. No me cuadraba 
nada». Acto seguido, con una sonrisa 
en la cara, Antonio Sedano –que fa-
lleció en 2014 con 88 años a causa de 
una patología cardiaca– le dijo a su 
hija: «Anoche, antes de acostarme, me 
miré al espejo y dije en voz alta: “¡Gua-
dalupe, venga, que tú puedes!”. Al des-
pertarme, me he mirado al espejo y el 
tumor ya no estaba». Mª. Dolores se 
quedó «estupefacta. Nos dimos cuen-
ta enseguida de que se trataba de algo 
extraordinario». Al contárselo, «el 
médico no se creía que nadie hubiera 
operado a Antonio. Decía que no exis-
tía otra posible curación y terminó 
certificando que la desaparición del 
tumor no tenía explicación médica», 
confirma Sedano. 

Ahora, «Guadalupe será beatifi-
cada tras la curación de mi padre». 
Tras el milagro, la próxima beata «se 
convirtió para mí en un modelo. Me 
impresionaba su interés por ser san-
ta a través de las pequeñas cosas que 
hacía en su día a día», concluye Mª. 
Dolores Sedano.

«Guadalupe, venga, que tú 
puedes»... y el tumor se esfumó
t El Papa ha dado luz verde 

para la beatificación 
de Guadalupe Ortiz 
de Landázuri, laica 
madrileña del Opus 
Dei, después de aprobar 
un milagro atribuido 
a su intercesión: la 
inexplicable curación 
del cáncer que Antonio 
Sedano experimentó en 
2002

A la izda, Mª. Dolores Sedano. A la dcha., Guadalupe Ortiz de Landázuri impartiendo una clase de Física y Química

Fotos: Oficina de Prensa del Opus Dei
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Leer a Lewis es un gozo, un 
arrobamiento, una apasio-
nada expresión de la vida. 

Sus novelas para niños y adul-
tos, así como sus ensayos, 
son cada vez más cono-
cidos. Dentro de esta 
amplia producción, sin 
embargo, hay una faceta 
aún bastante desconocida: 
los cerca de 600 poemas 
que escribió, y de los 
cuales solo publicó 
en vida una pequeña 
selección. Una poesía 
que puede introducir 
una conser vadora 
provocación en el 
discurso cultural y 
literario reinante. Por-
que hoy, que el sentido de 
lo trascedente se diluye 
en baratijas discursivas 
y en provisorias afirma-
ciones acerca de lo que es o 
no es literatura –poesía, más 
concretamente–, un poeta 
como Lewis representa toda una 
provocación; la de escribir poemas 
sobre hadas, dragones, santos y tie-
rras lejanas. Una provocación porque 
hemos aniquilado los dragones, los 
hemos extinguido de la faz de la tie-
rra. Y con su muerte, morimos noso-
tros también un poco; con su pérdida 
hemos perdido también la oportuni-
dad de ser héroes que luchan contra la 
violencia escamada de estas bestias. 
Ahora solo podemos combatir contra 
el euribor. Y no es lo mismo. 

Desde que murieron los dragones, 
la civilización está en riesgo. Lewis lo 
sabía. En su poesía, de manera inten-
cionada o no, va refundando el sentido 
de civilidad. Julio Martínez Mesan-
za firmó un endecasílabo luminoso, 
como todos los suyos, que parece es-
tar hecho a la medida del sentido que 
Lewis tenía de civilización: «Para tu 
alma cristiana, el mar de Homero». 
Este podría ser el marbete perfecto 
para condensar cómo es la poesía de 
Lewis. 

Thomas Howard, cuando escribe 
sobre la poesía de Lewis, escribe de un 
«país insinuado y adivinado, soñado y 
anhelado en todas las historias de la 
alegría y del regreso a casa». La conti-
nental obra poética del norirlandés no 
conoce límites ni fronteras; es de este 
mundo y del otro, el que él adivinaba 
en los relatos mitológicos, el que an-
helaba en la esperanza cristiana. Por 
eso, su obra es, al final, un conjunto de 

«buenos 
sueños» que 
mantienen lejos 
cualquier traza de ni-
hilismo o desespera-
ción; que mantiene 
una civilización 
que se funda en 
las playas de 
Ilión, en los 
bosques de 
Midgard, en 
los areno-
sos parajes 
de Galilea, en 
las campiñas 
bretonas: es la Eu-
ropa cristiana y pagana abra-
zada en la literatura medieval. 
Cada poema es un monumento 
de civilidad.

Que las hadas no habiten ya 
los bosques, que los monópodos 
apenas si existan en algunas is-
las lejanísimas o que el pavimen-
to se extienda, conquistándolo 
todo, son algunos de los lamentos 
que Lewis despliega en su poe-
sía. En El futuro de los bosques, 
se lamenta al 
preguntarse 
qué sucede-
rá cuando el 
último de los 
bosques des-
aparezca de Inglaterra. 

Porque, frente a la perplejidad con la 
que observan hoy los conservadores 
la preocupación por el medio ambien-
te, Lewis, décadas antes, demostró 
tenerlo claro: la civilización está ín-
timamente imbricada con el medio 
en el que se desarrolla, forma parte 
consustancial de ella. 

También Dios aparece en los ver-
sos. O mejor dicho: la divinidad, lo 
trascendente, que primero era Zeus y 
luego, tras convertirse, era Dios… un 
Dios que en la poesía de Lewis no re-
nuncia a ser el señor del rayo ni a com-
batir contra los jotuns; un Dios que 
echa mano de ratones si hace falta, 
para llevar a cabo sus designios. Un 
Dios que aparece, igual en los relatos 
mitológicos que en la Biblia o que en el 
momento de una oración –hay varias 
en la poesía de Lewis– de cadencia 
casi sinfónica. 

A la poesía de Lewis hay que entrar. 
Y como Dante, cuando se adentraba 
en el Infierno leyó en el dintel de la 

puerta: «abandonad toda es-
peranza»; así nosotros, 

cuando entremos en 
la poesía de Lewis 

y una punza-
da interior 
nos alerte, 
leeremos: 

« A q u í  h ay 
un mundo que 

has olvidado». Un mun-
do que pondrá en juego nuestra 

inteligencia, a veces hasta 
límites sorprendentes, 

incitándonos a escudri-
ñar hasta el más íntimo 
recoveco de cada verso; 
moviéndonos a descu-
brir los límites lejanos 
de un universo parti-

cular en el que Noé 
se lamenta por la 
pérdida del uni-
cornio y Salomón 
aparece, poderoso, 

en su palacio. Un 
mundo en el que aún 

viven los dragones. 

Mónica Serrano Porta 
y Álvaro Petit Zarzalejos 

Editores de Mientras cae 
la ruina y otros poemas 

(Ed. Encuentro)

Donde aún viven los 
dragones…  
La poesía de C. S. Lewis
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La elusión fiscal practicada por 
grandes actores económicos es 
«una abominable sustracción 

de recursos a la economía real». El 
mercado de los credit default swaps, 
«una apuesta sobre la quiebra de 
terceros», es juzgado un hecho mo-
ralmente reprobable. Así de tajantes 
suenan algunas condenas de prácti-
cas del sistema financiero en un do-
cumento emitido recientemente por 
la Congregación para la Doctrina de la 
Fe y el Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral (Oeco-
nomicae et Pecuniariae Quaestiones. 
Consideraciones para un discerni-
miento ético sobre algunos aspectos 
del actual sistema económico y finan-
ciero). Los temas abordados no son 
nuevos: son los mismos sobre los que 
están interviniendo las nuevas nor-
mas reguladoras europeas y sobre los 
que muchas asociaciones y centros de 
reflexión de la propia industria finan-

ciera han trabajado. Los mismos que 
se abordan en muchos códigos empre-
sariales de buen gobierno y normas 
éticas voluntarias.

Con este documento, la Santa Sede 
entra de lleno en el debate interna-
cional sobre la reforma financiera. 
Pone en tela de juicio concretamente 
los productos de inversión derivados 
que suponen una «creación ficticia 
de valor» y se venden aprovechando 
la relativa ignorancia del inversor; la 
manipulación de los tipos de interés 
en préstamos interbancarios que se 
practicó ilícitamente durante años 
entre operadores del LIBOR en Lon-
dres; el abuso de los centros finan-
cieros offshore para eludir impues-
tos o para reciclar fondos de origen 
delictivo. Todo ello es conocido, ha 
sido objeto de campañas de prensa 
internacionales bastante efectivas y 
de acuerdos cada vez más imperati-
vos entre los países de la OCDE y, muy 

especialmente, en la Unión Europea. 
Con ello, el Vaticano agrega su peso 
moral a un proceso de reforma que ya 
está en marcha.

Las personas detrás de las 
decisiones

Para quien trabaje en el sector fi-
nanciero quizá resulten atractivos los 
pasajes del texto que muestran cier-
ta empatía con lo que mueve la vida 
económica: el documento constata el 
extraordinario incremento registrado 
en el bienestar económico global en la 
segunda mitad del siglo XX; afirma 
que «ninguna actividad económica 
puede sostenerse por mucho tiempo si 
no se realiza en un clima de saludable 
libertad de iniciativa» y que «todas las 
dotaciones y medios utilizados por los 
mercados[…] si no están dirigidos con-
tra la dignidad de la persona y tienen 
en cuenta el bien común, son moral-
mente admisibles». El mismo detalle 

con el que aborda determinados pro-
ductos y prácticas financieras muestra 
esa mayor cercanía. Reconoce que los 
productos denunciados como abusivos 
han nacido a menudo como legítimos 
instrumentos de protección financie-
ra y que siguen ejerciendo también 
esa función. Aun cuando se declara 
consciente de que «no hay recetas 
económicas válidas universalmente 
y para siempre», el documento apela a 
un fondo ético humano común y a una 
mayor coordinación entre países para 
responder a la dimensión transnacio-
nal de los flujos financieros. Se puede 
lamentar que no aborde fenómenos 
más recientes, en particular la trans-
formación tecnológica que aporta la 
economía de big data.

El problema de fondo, más allá de 
las malas conductas individuales o de 
una tendencia al cumplimiento formal 
más que sustancial de las normas éti-
cas profesionales, reside en una visión 
inadecuada del hombre «entendido 
individualmente, prevalentemente 
consumidor, cuyo beneficio consistiría 
más que nada en optimizar sus ganan-
cias pecuniarias». Contra esta visión 
reductiva, el documento denuncia una 
vez más una «inversión de orden en-
tre medios y fines», donde el trabajo se 
convierte en el instrumento y el dinero 
en el fin. Como entre la ciencia y la éti-
ca, es peligrosa la actual divergencia 
entre actividad económica y desarrollo 
humano: el progreso del sistema eco-
nómico no puede considerarse tal si se 
mide solo con parámetros de cantidad 
y no tiene en cuenta calidad de vida y 
extensión social del bienestar. 

Aquí se propone una formulación 
novedosa: existe una «circularidad 
virtuosa» y natural entre «el bene-
ficio –factor intrínsecamente nece-
sario en todo sistema económico– y 
la responsabilidad social –elemento 
esencial para la supervivencia de toda 
forma de convivencia civil–». Esta 
afirmación es realista: en cualquier 
organización económica coexisten 
la motivación pecuniaria y la moti-
vación del don gratuito, el atractivo 
del dinero y el deseo de cooperar de 
forma solidaria. Se trata de privilegiar 
el segundo en un esfuerzo educativo a 
largo plazo.

De ahí una de las recomendaciones 
prácticas del documento: que las uni-
versidades y las escuelas de economía 
eduquen a entender la economía y las 
finanzas a la luz de una visión com-
pleta del hombre.

El documento concluye de forma 
constructiva: todo lo dicho no afecta 
solo a entidades ajenas; como consu-
midores, como inversores, podemos 
elegir, cada uno puede ejercer una 
influencia: «Cada gesto de nuestra li-
bertad, aunque pueda parecer frágil 
e insignificante, […] se convierte en 
parte de una positividad que va mas 
allá de nuestras pobres fuerzas…». 

Domingo Sugranyes Bickel
Presidente de la fundación vaticana  

Centesimus Annus pro Pontifice

Entre la condena, 
la admonición y el 
acompañamiento

Tribuna

t La Santa Sede ha entrado de lleno en el debate internacional sobre la reforma financiera, un 
proceso que ya está en marcha

Fotolia
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Novela

Maica Rivera

Título:  
Ciudad rayada
Autor:  
José Ángel Mañas
Editorial:  
Bala perdida

Sorpresa de temporada. El nacimiento de una prometedora editorial, 
Bala perdida («los románticos del siglo XXI»), que acaba de estrenarse 
con presencia y firmantes en la Feria del Libro de Madrid, llega en un 

catálogo de presentación que, entre los primeros títulos, apuesta fuerte por la 
acertada reedición de Ciudad rayada, la que fue cuarta novela de José Ángel 
Mañas, publicada en 1999 como parte de una tetralogía iniciada con Historias 
del Kronen (1994) y completada con Mensaka (1995) y La pella (2008).

Está protagonizada por un adolescente de 17 años, Káiser, discjockey y ca-
mello de cocaína, a quien, desde las primeras líneas, sabemos que vamos a ver 
caer en picado en el sórdido mundo del crimen. Sucede a finales de los 90, en 
ese Madrid áspero donde el Mañas (no falta su cameo hitchcockiano, abriendo 
el primer capítulo) condena, física y espiritualmente, a toda una generación 
posterior a la Movida y predecesora de la revolución digital, a la que se le pro-
metió una España de oportunidades y recompensas que jamás aconteció, y 
a la que el autor asfixia lentamente en un trágico determinismo naturalista 
perfilado por estratos sociales (de Vallecas al barrio de Salamanca pasando 
por el aferhours de Malasaña) que es marca barojiana de la casa. Página a 
página, se rinde un culto punk y rabioso al desencanto y la desesperanza, al 
desaliento juvenil que deviene en brutalismo, en un tiempo inspirado por la 
música electrónica, marcado por el alcohol, la droga y el desfase, y, por tanto, 
a menudo irreal, más que eso, distorsionado, hasta llegar a deformarse lo 
humano y aniquilarse todo lo potencialmente humanizador. Entre birras 
y pipas (se adjunta un Kronenario final con definiciones de términos para 
no iniciados en el lenguaje coloquial más pandillero del siglo pasado en la 
capital), obscenidades y macarradas de jerga, se amontonan y yuxtaponen 
diálogos y monólogos intrascendentes, de alta agresividad, que explosionan 
en el uso de un alfabeto fonético dinamitador de todas las normas de la cor-
tesía literaria en aras de una rebeldía finisecular que convierte la cocaína en 
kokaína y la novela en nobela. Es aquí, en todo esto, desde el deambular del 
protagonista, donde el prologuista Germán Gullón nos invita a considerar 
las influencias de El guardián entre el centeno de Salinger, obra que también 
«retrata una época con un instrumento verbal plagado de neologismos». 

Fue, y sigue siendo la de Mañas una literatura tan provocadora que re-
sultaría muy ingenuo calificar su técnica de magnetofón. Tampoco pareció 
nunca gratuita ni inocente su feroz antropología urbana que deja testimo-
nio de la dramática pérdida de valores en un perfil poblacional de máxima 
vulnerabilidad. Lo más sobrecogedor para el lector del siglo XXI es el desfile 
de criaturas desnortadas, que vegetan sobre el humus de la desvinculación 
familiar y el vacío emocional. Lo más interesante, sorprendente, digno de 
revisión, reflexión y debate, es vislumbrar una sensibilidad premonitoria, 
una epifanía de los derroteros que han conducido con los años al actual boom 
de la novela negra.

La generación perdida
¿Quiénes son 
españoles?

Juan Pedro Quiñonero, correspon-
sal de ABC en París desde hace 
más de tres décadas, es un ejemplo 

sobresaliente de esa singular espe-
cie de escritores-periodistas que han 
caracterizado al periodismo español. 
De la inexistencia de España. ¿Quié-
nes son españoles? (Economía Digital, 
Barcelona, 2017) es un ensayo cuya 
primera edición data de 1998, y que fue 
presentada en público por Camilo José 
Cela. Llega ahora la segunda edición, 
aparecida oportunamente en medio 
de la interminable crisis catalana.

Estamos ante un libro de historia 
cultural de España, cuyas tesis re-
cuerdan el debate historiográfico so-
bre el origen de España entre Américo 
Castro y Claudio Sánchez Albornoz 
con su polémica sobre la primacía 
del pasado árabe o del godo-romano. 
Además se nota que el autor ha bebi-
do profusamente en las fuentes de la 
historia cultural y, sin ir más lejos, en 
un clásico del siglo XX: el historiador y 
jurista Rafael Altamira, cuya Historia 
de España y la civilización española 
leyó Quiñonero en sus años jóvenes. 
Esa historia cultural es la que culti-
varon escritores como Azorín, Ortega, 
Unamuno, Ramón Gómez de la Serna 
o María Zambrano. Todos ellos res-
pondieron a la necesidad de reflexio-
nar sobre la esencia de España, una 
nación singular, plural y compleja. 

Quiñonero es un heterodoxo porque  
no cree en la España de rasgos unifor-
madores que empieza a desarrollarse 
desde la época del Imperio y llega a 
su culmen en el siglo XIX. Esa Espa-
ña uniformadora es la que no existe 
para el autor. De ahí que se remonte 
a la literatura medieval para tratar 
de demostrar las múltiples influen-
cias de las otras culturas, la judía o la 
arábigo-andaluza, No comparte ese 
pasado falsificado por los nacionalis-
mos, sino que su objetivo es ahondar 
en la enriquecedora diversidad de la 
cultura española, en sus diferentes 
lenguas, culturas y modos de pensar. 
En efecto, los nacionalismos no han de 
ser combatidos con moldes uniforma-
dores, sino con la reconstrucción de 
una arquitectura espiritual española. 
Esa arquitectura empezó a quebrarse, 
según Quiñonero, entre la publicación 
de El Lazarillo y El Buscón, que mar-
can el triunfo de un lenguaje y una 
mentalidad de hampa y germanía que 
han marcado el destino de España, y 
que acaso expliquen el desinterés por 
la cultura de amplios sectores. 

El renacimiento de España debe-
ría ser más cultural que político. Pero 
habría que conocer un legado que se 
remonta a la Edad Media, en el que las 
jarchas pueden tener más trascenden-
cia que  los panfletos político-sociales.

Antonio R. Rubio Plo 

De lo humano y lo divino

El arzobispo de Madrid, cardenal Carlos Osoro, entregará el jueves 21 
de junio el X Premio San Juan Pablo II de Comunicación, de la Fun-
dación Crónica Blanca, a la periodista Sandra Várez González. «San 
Juan Pablo II me ha marcado desde que empecé mi humilde carrera 
de periodista –ha declarado Várez al agradecer el galardón–. Recuerdo 
ese último viaje a España, cuando estuve con algunos compañeros 
viéndolo en directo. Aquello me marcó y lo he tenido siempre muy pre-
sente a lo largo de mi carrera. He intentado siempre ser fiel a la verdad, 
intentar no ser yo nunca la protagonista».

Várez, licenciada en la Facultad de Ciencias de la Información de 
la Universidad Complutense, comenzó su carrera profesional en la 
Oficina de Prensa del Arzobispado de Madrid. Después de pasar por 
Popular TV y TRECE, ahora es la responsable de Comunicación de 
la Fundación Pablo VI. Ha recibido el premio «emocionada pero con 
sorpresa. Lo considero inmerecido, sobre todo teniendo en cuenta 
que este premio lo han recibido personalidades» como Javier Nieves, 
Juan Pablo Colmenarejo, Mariló Montero o Ángel Gómez Fuentes.

Sandra Várez, Premio 
San Juan Pablo II

Sandra Várez, durante un viaje a Mozambique

Sandra Várez
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Una cuadrilla de obreros ale-
manes llega a un valle de 
Bulgaria para empezar a 

trabajar en las obras de una cons-
trucción hidráulica. Instalan su 
campamento en un río cercano a un 
pequeño pueblo, pero las relaciones 
con sus habitantes no son muy cor-
diales, cuando no de abierta hosti-
lidad. Pero uno de los alemanes, un 
hombre solitario y desarraigado, 
Meinhard (interpretado por Mein-
hard Neumann), va creando lazos de 
amistad con la gente del pueblo, algo 
que no siempre va a ser aceptado 

por sus compatriotas. Su descono-
cimiento del idioma búlgaro no le 
impide entenderse con las personas.

Hace poco se estrenó en nuestras 
pantallas un magnífico wéstern am-
bientado en Australia, Sweet coun-
try. En esta ocasión la peripecia nos 
lleva a territorio búlgaro, en el que 
los habitantes autóctonos serían los 
indios, metafóricamente hablando, 
y los alemanes recién llegados, los 
vaqueros. Estos últimos, que se ins-
talan con la misión de modernizar la 
región construyendo infraestructu-
ras, se creen con derecho a robarles 
el agua o molestar a sus mujeres. 
Sin embargo, como estamos en el 
siglo XXI, las cosas no se resuelven 
al estilo del Oeste americano, entre 
otras cosas porque entre búlgaros 

y alemanes hay un sustrato común 
incomparablemente superior.

Con el aspecto de un wéstern con-
temporáneo, la directora alemana 
Valeska Grisebach nos habla de la 
Europa real, de la difícil situación 
económica de los países del Este, de 
la pérdida de ideales, del imperio de 
las mafias y de la escasa conciencia 
de un proyecto común. Pero tam-
bién pone el acento en los deseos que 
comparten las personas por encima 
de sus barreras de idiomas y bande-
ras. Con una puesta en escena lenta, 
atenta a los primeros planos, la pelí-
cula conquistó el premio a la mejor 
directora en el Festival de Mar del 
Plata y el Premio Especial del Jurado 
en el Festival de Sevilla, especializa-
do en cine europeo. 

Western

La Europa que no se ve
Cine

Juan Orellana

Jurassic 
World:  
El reino caído

La película da lo que promete, si nuestra 
expectativa se limita a un buen espectá-
culo. La aparatosidad y la tensión están 
aseguradas. Ahora bien, si buscamos 
algo más, podemos llevarnos una decep-
ción. Quiero decir que la película es muy 
plana, los personajes tienen escasa enti-
dad, además de ser muy típica en el plan-
teamiento de situaciones y, por lo tanto, 
bastante previsible. Si la comparamos 
con otras entregas, esta tiene una gran 
diferencia, que puede atraer a unos o dis-
gustar a otros. Y es que las anteriores 
se desarrollaban fundamentalmente en 
campo abierto, poniendo como fondo de 
las luchas y persecuciones paisajes im-
presionantes. Esta es una película muy 
de interiores, más claustrofóbica, con di-
nosaurios que se van golpeando con las 
esquinas todo el rato, y que avanzan por 
pasillos, salones y dormitorios, generan-
do los desperfectos de rigor. Aunque las 
secuencias volcánicas son apabullantes. 
Otra novedad es su acrecentado ecologis-
mo, que lleva a que algunos personajes 
tomen decisiones, como poco, chocantes. 
De fondo hay una reflexión sobre la ma-
nipulación genética, pero que ofrece poca 
hondura filosófica, muy en la línea de los 
tiempos que corren.

Jueves 14 junio
10:30. Informativo dioce-
sano (Mad)
10:57. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa
11:40. Django y Sartana 
(+12)
15:00. Sesión Doble, In-
fierno (+7) y El camino del 
pino solitario (TP)
18:30. Presentación y 
cine western, tierras le-
janas (TP)
20:20. Un dolar agujerea-
do (+7)
22:30. El cascabel
00:30 TRECE en pantalla 
grande (Red.)
01:45. Teletienda
02:30 y 04:30. TRECE en 
pantalla grande (Red.)

Viernes 15 junio
10:30. Galería del Colec-
cionista
10:57. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:40. Mestizo (TP)
15:00. Sesión Doble, Davy 
Crocket, rey de la fronte-
ra (TP) y Davy Crocket, 
los piratas del Mississip-
pi (TP) 
18:15. Presentación y cine 
western, Más rápido que 
el viento (TP)
20:00. Dos hombres y un 
destino (+12)
21:50. Cine club: Los tres 
días del Cóndor (+12)
00:30. MacArthur, el ge-
neral rebelde (TP)
03:00. Misioneros por el 
Mundo: la costa de Perú 
y Mozambique (TP)

Sábado 16 junio
09:45. Misioneros por el 
Mundo: Guatemala (TP)
10:20. Escuela de padres  
10:55. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:40. El mayor atraco 
frustrado del Oeste (TP) 
13:45. Tierra de héroes 
(TP)
15:20. Mensajero del fu-
turo (+12)
18:15. El último vuelo del 
arca de Noé (TP)
20:00. Río salvaje (+12)
22:00. Danko: Calor rojo 
(12)
23:30. Desafío total (+18)
01:45. Venganza personal 
(+18)
03:30. El justiciero ciego 
(+18)
05:15. Teletienda

Domingo 17 junio
09:45. Perseguidos pero 
no olvidados (TP)
10:15. Serie El Equipo A 
(TP)
11:55. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras).
12:00. Santa Misa
13:00. Periferias
13:50. Ángelus
14:15. Serie El Equipo A 
(TP)
14:55. El aviador (+12)
17:45. La ciudad de la ale-
gría (TP) 
20:00. El indomable Will 
Hunting (TP)
22:15. Cine sin cortes, Ho-
llywood: departamento 
de homicidios (+12)
00:15. La sombra del ca-
zador (+12)
01:45. Eclipse total (+18) 
03:15. Teletienda

Lunes 18 junio

10:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Cine 

15:00. Sesión doble

18:50. Presentación y 

cine western

20:30. Cine

22:00. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez 

00:30. Crónica de Roma 

01:45. Teletienda 

02:30. y 04:30. Crónica de 

Roma (Redifusión)

03:30. y 05:30. Teletienda

Martes 19 junio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Cine 

15:00. Sesión doble

18:50. Presentación y 

cine western

20:30. Cine

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00:30. Entre dos 

01:45. Teletienda 

02:30. y 04:30. Entre dos  

(Redifusión)

03:30. y 05:30. Teletienda

Miércoles 20 junio

10:00. Audiencia general 
10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:40. Cine

15:00. Sesión doble

18:50. Presentación y 

cine western

20:30. Cine

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez  

00:30. El lado bueno de 

las cosas (TP)

01:45. Teletienda 

02:30. y 04:30. El lado 

bueno de las cosas  (Re-

difusión)

03:30. y 05:30. Teletienda

Programación de  Del 14 al 20 de junio de 2018 (Mad.: Madrid. Información: 13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00 (salvo S-D-L). El Cascabel (Redifusión) l 12:00 (salvo J-S-D). Avance informativo, con José Luis Pérez (TP) l 13:30 (salvo S-D). Las Claves de Al Día l 14:00 (salvo S-D). Al Día, 
con José Luis Pérez (TP)  l 14:15 (salvo S-D). El Equipo A (TP)   l 22:00 (salvo S-D).- El Cascabel Avance (TP) l 22:25  (salvo V-S-D).- El Mapa del Tiempo

Komplizen Film

ABC
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María Martínez López

Dos veces a la semana, Beatriz 
y Marcos dedican parte de la 
tarde a cantar. Son mellizos, 

tienen 8 años, y los dos están en la es-
colanía diocesana de Madrid, un coro 
de unos 30 niños de entre 7 y 15 años. 
Entraron hace dos años. «Una ami-
ga que se llama Celia nos dijo que se 
juntaba para cantar con otros niños y 
que era un coro cristiano –nos cuenta 
Marcos–. Nos preguntó si queríamos 
apuntarnos. A nosotros nos gusta 
cantar, y nos pareció buena idea». Em-
pezaron a ir a los ensayos, y al poco 
tiempo ya pudieron empezar a cantar 
en público. «Fue muy emocionante, y 
no me puse nerviosa», recuerda Bea-
triz. 

La escolanía nació en 2006. Al ar-
zobispo de Madrid se le ocurrió que, 
además del coro de mayores, sería 
bueno que hubiera una escolanía. Y 
no solo porque es bonito que canten 
niños en la catedral. «A través de la 
música –explica Mercedes, la directo-
ra–, van conociendo poco a poco cómo 
es la vida de la Iglesia. Por ejemplo, los 
distintos tiempos litúrgicos», con el 
tipo de música propio de cada uno: vi-
llancicos en Navidad, canciones más 
serias en Cuaresma para prepararnos 
para la Semana Santa; y, en Pascua, 
otras llenas de alegría por la Resu-
rrección de Jesús. 

Por ejemplo, la canción favorita de 
Beatriz es el Regina coeli, una canción 
que anuncia a la Virgen la Resurrec-
ción de Jesús. «Y la mía –añade Mar-
cos– es María Mater», otra obra dedi-
cada a la Virgen. 

Llegar a conocer tantas canciones 
«es lo que más me gusta de la esco-
lanía», prosigue. «A muchos chicos 
también les gusta porque hacen 

amigos de otros colegios», cuenta la 
directora.

Los ensayos de la escolanía son los 
lunes y los miércoles. Estos dos her-

manos están en el grupo que hace las 
segundas voces, las que acompañan la 
melodía principal (la música que más 
se conoce de cada canción). Por eso 

tienen que aprendérselas bien, para 
no equivocarse y cantar lo mismo que 
el resto. «Cuando te acostumbras no 
es difícil», dice Beatriz. En la mayoría 
de los ensayos están ellos solos para 
no hacerse un lío. «Luego, si un fin de 
semana vamos a cantar en la catedral, 
tenemos ensayo general todos juntos 
el viernes». 

En la catedral… y fuera
La escolanía canta en la catedral 

de la Almudena, de Madrid, un fin de 
semana al mes, en una Misa del sá-
bado y otra del domingo. «Además, 
hacemos conciertos –continúa la 
niña–. Siempre hacemos uno en Na-
vidad, y el sábado pasado estuvimos 
también cantando» porque había una 
fiesta de toda la diócesis. Todo esto es 
en la catedral. Pero, además, se llama 
escolanía diocesana porque pueden 
cantar en otras Misas, si el obispo vi-
sita algún lugar o hay una celebración 
importante. «La escolanía está para 
que la use toda la diócesis», explica 
Mercedes. 

Formar parte de este coro es gratis, 
y cada año entran niños nuevos. Hasta 
ahora, podían apuntarse a comien-
zo de curso, en septiembre u octubre. 
Este año se está haciendo ahora, en 
junio, «para que los padres sepan los 
horarios ya y no coincida con otras 
actividades extraescolares como fút-
bol o inglés».

Antes de entrar en el coro, «nos ha-
cen una prueba de cómo cantamos 
–cuenta Marcos–. Hay que cantar “a” 
e “i” subiendo y bajando de tono, para 
ver si eres primera o segunda voz». 

No hace falta saber música o leer 
partituras. «Mercedes canta cómo es 
cada frase, y nosotros la seguimos 
y lo vamos repitiendo», dice el niño. 
«Aunque no sepan música –explica 
Mercedes– usamos partituras por-
que los chicos se acostumbran a ver 
en ellas por lo menos si el sonido sube 
o baja, y aprenden a leer la letra de las 
canciones, que está escrita debajo de 
las notas».

«Me gusta aprender tantas 
canciones en la escolanía»

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Popular ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

t  La escolanía de Madrid busca niños para cantar en la catedral y en otras celebraciones 
importantes de la diócesis. Beatriz y Marcos llevan ya dos años en el coro y cuentan qué 
han aprendido

Marcos y Beatriz, después de una actuación con la escolanía en mayo

Juan Carlos Román



Daniel Ibáñez trabaja para la 
agencia ACI Prensa, con la que 
ha recorrido media Italia y par-

te de Europa siguiendo los pasos del 
Santo Padre. La última ciudad a la que 
lo acompañó fue a Ostia, a unos 30 ki-
lómetros de Roma, con motivo de la 
celebración de la solemnidad del Cor-
pus Christi. Está ya preparándose para 
viajar con él a Bari, donde Francisco ha 
convocado a líderes cristianos de todas 
las confesiones para rezar juntos por 
Oriente Medio.

¿Hiciste alguna foto en Ostia que te 
gustara especialmente?

Pues una que tomé al Papa envuelto 
en el humo del incienso y otra en la que 
está levantando al Santísimo con las 
casas de este barrio de la periferia de 
Roma al fondo. Es muy significativa, 
¿no? Para mí ha sido bonito salir de la 
ciudad en esta solemnidad, porque era 
la primera vez en 50 años que se hacía, 
cuando también fue allí Pablo VI.

Esa fue la última de tus instantá-
neas, pero, y tu primera foto de Fran-
cisco... ¿cómo recuerdas ese momen-
to?

Fue en marzo de 2014 y me quedé blo-
queado. Yo había visto al Papa como 
peregrino en el año 2013 –un miércoles 

que asistí a la audiencia general–, y en la 
Jornada Mundial de la Juventud de Río 
de Janeiro. Jamás hubiera pensado que 
unos meses después le estaría haciendo 
fotografías como profesional. Fue una 
sensación nueva, como si no hubiera 
nadie a mi alrededor. Fue flipante.

Te habías convertido en fotógrafo 
del Papa.

No me lo podía creer. Creo que ese 
día no hice ni muchas ni muy buenas 
fotos. No me salían, y mira que está 
muy cerca. Siempre le tenemos como 
a unos dos metros, pero no podía ni 
darle al botón.

¿Cuáles son tus fotos favoritas de 
cuantas has hecho?

Hay dos. Una de ellas es un retrato 
del Papa que es la portada del libro del 
sociólogo francés Dominique Wolton, 
Papa Francisco, política y sociedad, en 
su versión polaca. Y la otra foto es la 
de la avispa volando junto a la mano 
de Francisco. La hice el 25 de octubre 
del año pasado. Y me acuerdo muy bien 
porque me felicitaron por ella muchas 
personas y porque además era el cum-
pleaños de mi abuela. 

Tú conoces bien el rostro del Santo 
Padre, ¿qué revela su cara?

El Papa disfruta cuando está con 
las personas. Cuando está ocupado 
con temas burocráticos o adminis-
trativos o con visitas oficiales no se 
le ve disfrutar mucho. Sin embargo, 
cuando él está en la plaza y saluda a 
una familia, o bendice a un niño o le 
ofrecen mate su expresión cambia. 
Está contento.

También su expresión cambia, por 
ejemplo, cuando va a celebrar la Euca-
ristía. Está mucho más concentrado, es 
como otro. E incluso, durante la Misa 
cuando consagra, tiene otra cara.

¿Es fácil hacerle fotos?
Realmente no. Es alguien que, como 

bien sabemos, se salta los protocolos y 
eso hace difícil seguir sus movimien-
tos porque improvisa continuamente. 
Te supone estar mucho más atento.

¿Te imaginaste alguna vez este tipo 
de vida?

Nunca imaginé que un palentino pu-
diera llegar tan cerca del Papa porque, 
como yo vengo de una ciudad pequeña, 
en realidad, siempre he pensado en pe-
queño. Pero ahora siempre recuerdo 
una frase de san Josemaría Escrivá de 
Balaguer que es «sueña y te quedarás 
corto.». Estoy feliz. Me encanta mi tra-
bajo. No tiene precio.

Daniel Ibáñez es el fotógrafo más joven y el único español que retrata a Francisco

El fotógrafo palentino del Papa

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Menuda es mi plaza Ángeles Conde

Es casi la una del 
mediodía y vuelve de lo 
que él llama el ritual, es 
decir, su rutina de todos 
los miércoles por la 
mañana: llegar sobre las 
ocho a la oficina, coger su 
cámara de fotos y bajar a 
la plaza de San Pedro para 
situarse en el mejor sitio 
posible. Allí pasará las 
próximas cuatro horas y 
media, con lluvia o con 
sol, intentando captar una 
imagen del Papa 
Francisco que pase a la 
posteridad… Y algunas ya 
tiene. La plaza de San 
Pedro es el entorno 
natural de Daniel Ibáñez, 
un palentino de 25 años 
que es el fotógrafo más 
joven que retrata al Papa 
Francisco y además el 
único español. 

Alessio Di Cintio Daniel Ibáñez / ACI Prensa
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

«La Cañada Real no es solo 
droga, también es gente que 
está peleando por salir ade-

lante y a la que Cáritas Madrid ayuda 
en este sentido». Lo dijo el mismo di-
rector de la institución, Luis Hernán-
dez Vozmediano, hace una semana 
durante una rueda de prensa. A su 
lado estaba sentada Latifa, que vive 
en el sector 6 de la Cañada Real y cuyo 
testimonio ilustró a la perfección las 
palabras de Vozmediano. «Tenía muy 
claro desde pequeña que quería ter-
minar el colegio e ir a la universidad», 
dijo la joven ante los periodistas. Pero 
cuando con 16 años dejó de pasar a re-
cogerla el autobús escolar, el objetivo 
se esfumó del horizonte. Sin embargo, 

no se iba a quedar de brazos cruzados 
y fue hasta su colegio, indignada, para 
solicitar ayuda. «La directora me dijo 
que haría algo», pero un mes después 
no se encontraba una solución y Lati-
fa seguía sin poder ir a clase. Enton-
ces, decidió que la falta de transporte 
no le iba a arruinar su futuro y, desde 
ese día, comenzó a ir andando hasta 
el metro. La joven –que ahora tiene 24 
años– recorría a diario cuatro kiló-
metros para poder acudir al colegio. 
«Los peores días eran los que llovía, 
había mucho barro y tenía que llevar 
unos zapatos de repuesto en la mo-
chila para llegar decente al aula». Su 
determinación le llevó a terminar el 
colegio e incluso a licenciarse en la 
universidad, donde estudió Humani-
dades.

«Para nosotros Latifa es un ejem-
plo de superación y un espejo en el que 
queremos que se miren otros niños 
de la Cañada», aseguró Pablo Choza, 
responsable de los proyectos de Cá-
ritas Madrid en la Cañada Real. Por 
ello, invitaron a la joven a participar 
como monitora en los proyectos so-
cioeducativos que la organización 
desarrolla en la zona. Latifa es ahora 
voluntaria en la recién estrenada Aula 
Infantil para niños de 3 a 6 años que se 
ha puesto en marcha con el apoyo de 
la Federación de Distribuidores Far-
macéuticos.

«Hasta ahora atendíamos a niños 
de entre 6 y 16 años [edad de escolari-
zación obligatoria]». Pero «nos dimos 
cuenta de que muchos niños de la Ca-
ñada llegaban al colegio a los 6 años 

con un desfase curricular y en habili-
dades sociales muy importante», ex-
plicó Choza. A diferencia de ellos, sus 
compañeros llevaban ya varios años 
acudiendo a un centro escolar. 

Principio del fin de Cañada Real
Esta labor se sustenta en el conoci-

miento personal de cada familia y sus 
necesidades, cualidades muy apre-
ciadas por el Ayuntamiento y la Co-
munidad de Madrid. Ambas adminis-
traciones han firmado un convenido 
de realojo para 150 familias, incluido 
dentro del Pacto Regional por la Ca-
ñada Real, que prevé el desmantela-
miento del mayor poblado chabolista 
de Europa –allí viven 8.000 personas, 
2.000 de ellos niños–, el realojo de 
todas las familias y la recuperación 
ambiental del Parque Regional del Su-
deste. La firma de ambos documentos 
no solo es paradigma de que es posible 
el acuerdo entre administraciones de 
muy distinto color político, sino tam-
bién del importante trabajo que la 
Iglesia desarrolla en la zona. Tanto 
Cáritas como la parroquia de Santo 
Domingo de la Calzada, dirigida por 
Agustín Rodríguez, tienen una dilata 
experiencia de intervención social so-
bre el terreno, que se presupone vital 
para implementar los acuerdos alcan-
zados por la administración. 

El convenido de realojo cuenta con 
un presupuesto de 18 millones de eu-
ros y establece un plazo de ejecución 
de dos años. Sin embargo, la compleja 
realidad social de Cañada Real hace 
inasumibles los plazos. «Se necesita 
una importante intervención social a 
la hora de poner en marcha los realo-
jos. Hay familias que se dedican, por 
ejemplo, a la chatarra y tienen miedo 
a perder su negocio. “Si me voy a un 
piso, ¿voy a poder seguir con mi nego-
cio? ¿Podré hacer frente a los gastos 
de agua y luz si aquí en Cañada casi 
no tengo para vivir?”. Son preguntas 
que se hacen y que hay que ir resol-
viendo», explicaba hace una semana 
Rodríguez. Lo fundamental es la cola-
boración entre todos: «Aquí ya no tie-
nen cabida los iluminados que creían 
tener la solución para todo. Ahora, 
atajamos los problemas juntos».

Infomadrid

«Podríamos haber elaborado estrategias de acción, 
pero ese no era el camino; antes que planificar ac-
ciones había que renovar el encuentro con Jesús», 
dijo el obispo auxiliar José Cobo durante la fiesta 
final del Plan Diocesano de Evangelización de Ma-
drid, que tuvo lugar el sábado en la catedral de la 
Almudena. La Eucaristía, concelebrada por los au-
xiliares Jesús Vidal y Santos Montoya, fue el broche 

de oro a una jornada festiva en la que hubo tiempo 
para la adoración, para la música y también para 
compartir experiencias y conocer de cerca la labor 
que realizan instituciones como el Arzobispado, 
Cáritas o Ayuda a la Iglesia Necesitada. Todos los 
asistentes pudieron hacerse con un ejemplar del 
documento final del PDE, con las líneas de acción 
que incidirán en la pastoral de la diócesis a partir 
del curso que viene, y que se puede descargar tam-
bién en vevangelizacionmadrid.com.

Juntos en el fin de la Cañada Real

Concluye el Plan Diocesano  
de Evangelización

t El Ayuntamiento y la Comunidad de Madrid han iniciado un programa para realojar a los 
habitantes del mayor poblado chabolista de Europa, inicialmente con 150 familias. Uno 
de los ejes centrales del plan pasa por la colaboración activa de las organizaciones sobre 
el terreno, principalmente Cáritas Madrid y la parroquia de Santo Domingo de la Calzada

El nuevo Aula Infantil de Cáritas Madrid en Cañada Real presentado hace una semana. Dcha: Latifa durante la presentación

Monseñor José Cobo durante la celebración

Cáritas Madrid

Archimadrid / José Luis Bonaño

José Calderero de Aldecoa
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Hace ahora 25 años, el 15 de junio de 
1993, san Juan Pablo II vino a Madrid 
para dedicar la catedral de Santa Ma-
ría la Real de la Almudena. Un cuarto 

de siglo después, con motivo de su 25 
aniversario, la Santa Sede ha conce-
dido a la catedral un Año Jubilar Ma-
riano, que lleva por lema Con María, 
discípulos misioneros de Jesucristo y 
que comienza este viernes, 15 de junio.

Los actos conmemorativos arran-
can el mismo viernes a las 19:00 ho-
ras, con una Eucaristía de acción de 
gracias y de apertura del Año Jubilar. 
A lo largo del año, los fieles que pe-
regrinen a la catedral podrán ganar 
la indulgencia plenaria, y el Cabildo 
de la catedral y la Vicaría de Evange-
lización han preparado numerosas 
actividades, encuentros, catequesis 
del cardenal arzobispo y conciertos 
que irán teniendo lugar durante los 
próximos meses.

Un templo para todos
El actual delegado de Actos Ins-

titucionales y colaborador de Alfa y 
Omega, Jesús Junquera, era uno de 
los ceremonieros que participaron en 
aquella Eucaristía que presidió Juan 
Pablo II. Hoy recuerda que «Madrid 
necesitaba una catedral para que 
todos los madrileños pudieran sen-
tirse acogidos y para que todos los 
fieles pudieran tener un lugar para 
celebrar juntos la fe, y creo que ese es 
un objetivo que ya hemos consegui-

Un año para recibir  
el perdón y mirar a María

Jueves 14
n Monseñor Martínez Camino 
entrega los Premios Cari Filii en la 
parroquia Santa María de Monte 
Carmelo a las 20:00 horas.

n Madrimaná invita a personas 
sordas de Santa María del Silencio 
a un concierto privado de Rozalén.

Viernes 15
n San Ildefonso y Santos Niños 
Justo y Pastor acoge desde las 20 
horas el encuentro de oración y 
evangelización Anuncio, con el 
lema Madrid tiene sed.

n La Sociedad Protectora de 
los Niños organiza un ciclo de 
conferencias con testimonios 
de misioneros, en el Ramiro de 
Maeztu a las 17:00 horas.

Sábado 16
n La catedral de la Almudena 
acoge a las 19:00 horas la 
Eucaristía de ordenación de siete 
nuevos diáconos.

Domingo 17
n El vicario de Acción Caritativa, 
Javier Cuevas, preside la Misa de 
envío de jóvenes a la misión a las 
13:00 horas en la parroquia del 
Sagrado Corazón de Jesús.

Lunes 18
n El cardenal Osoro y la filósofa 
Adela Cortina hablan de Los 
pactos mundiales sobre migrantes 
y refugiados, a lo que seguirán 
breves ecos de la ministra de 
Trabajo, Magdalena Valerio, de 
la alcaldesa Manuela Carmena, 
del presidente de la Comunidad 
de Madrid, Ángel Garrido, y de 
un representante de las personas 
desplazadas; a las 11:00 horas en el 
Centro Conde Duque. 

Ordenación 
episcopal de 
Aquilino Bocos

El misionero claretiano Aquilino 
Bocos recibirá la ordenación 
episcopal el 
sábado 16 de 
junio en la 
parroquia San 
Antonio María 
Claret, a las 
12:00 horas, 
como requisito 
previo a su 
creación como 
cardenal en el 
consistorio del 
28 de junio en Roma. Presidirá la 
ordenación el cardenal Fernando 
Sebastián y concelebrarán los 
cardenales Osoro y Blázquez, 
además del nuncio en España y 
otros obispos.

Agenda

t La Santa Sede concede a la catedral de la Almudena un Año Jubilar Mariano  
por el 25 aniversario de la dedicación del templo

Aquellos que deseen obtener la indulgencia plenaria que se concede 
con motivo de este Año Jubilar Mariano, lo podrán hacer con las 
siguientes condiciones: verdadero arrepentimiento y rechazo de 
cualquier pecado, confesión sacramental, comunión eucarística y 
oración por las intenciones del Papa, además de una peregrinación 
a la catedral de la Almudena durante el periodo jubilar, de dos 
posibles modos: asistiendo con devoción a las celebraciones jubilares 
previstas, o dedicando un tiempo conveniente en su interior a la 
oración, concluyendo con el padrenuestro, el credo y una oración a la 
Virgen María.
Los ancianos, enfermos y quienes por causa grave no puedan salir 
de su casa pueden obtener la indulgencia plenaria sin visitar la 
catedral, siempre y cuando rechacen cualquier pecado, oren por las 
intenciones del Papa y tengan la intención de confesarse y comulgar lo 
antes posible, y se unan espiritualmente a las celebraciones jubilares 
ofreciendo sus dolores y sufrimientos al Señor.

Cómo ganar la indulgencia

La catedral durante el último de los grandes actos diocesanos, la conclusión del Plan de Evangelización, el sábado

Archimadrid / José Luis Bonaño

Ricardo Benjumea
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do. Todo Madrid ya sabe que hay una 
catedral que acoge a todo el mundo, 
también a los no creyentes, y en la 
que día a día se vive y se hace presen-
te la fe de la Iglesia».

Aquel templo que hace 25 años es-
trenaba su liturgia en Madrid, se ha 
visto enriquecido durante los años 
siguientes con numerosas incorpo-
raciones y novedades, como las tres 
salas de mosaicos de Marko Rupnik, 
las pinturas de Kiko Argüello en la 
girola, el museo diocesano, o las capi-
llas laterales en las que las diferentes 
realidades de Iglesia con arraigo en 
Madrid han dejado su huella.

La presencia de la Virgen
Pero, sin duda, la presencia más 

significativa es la de la Virgen María 
en su advocación de la Almudena, a la 
que está consagrado este Año Maria-
no. «Este va a ser un año no solo para 
dar gracias por el aniversario de la de-
dicación de la catedral, sino también 
para celebrar la presencia activa de la 
Virgen en la vida de la Iglesia diocesa-
na», explica Ángel Castaño, profesor 
de Mariología de la Universidad San 
Dámaso. 

Por este motivo, este jubileo va a 
ser también «un tiempo de gracia 
para toda la Iglesia en Madrid, un 
tiempo para mirar a la Virgen María, 
la más cercana al Señor y a la vez la 
más cercana a cada uno de sus fie-
les». En este tiempo «se trata de cen-
trar los ojos en la Virgen María para 
escuchar sus palabras: “Haced lo que 
Él os diga”; para reconocer su pre-
sencia maternal y misericordiosa en 

la vida de la Iglesia y su acción cons-
tante; para unirnos a su oración de 
intercesión por todo el mundo y para 
imitarla en el seguimiento del Señor, 
pues ella es modelo de vida creyente, 
orante y misericordiosa para la Igle-
sia y todos los fieles».

De este modo, las numerosas ac-
tividades que van a tener lugar este 
año tendrán «la finalidad de formar 
la mente y el corazón para un mayor 
compromiso de fe en las circunstan-
cias actuales que atraviesa nuestra 
diócesis», explica Ángel Castaño.

La reliquia 
del Papa 
santo  

Al comenzar el Año Jubilar 
Mariano en la catedral de la 
Almudena, con el que cele-

bramos los 25 años de la dedicación 
del templo por Juan Pablo II, damos 
gracias a Dios también venerando 
la reliquia de la sangre de san Juan 
Pablo II que tenemos en la catedral.

¡Cómo íbamos a sospechar, quie-
nes en 1993 recibimos la gracia de 
participar en aquella ceremonia 
litúrgica, que Karol Józef, el Papa 
apellidado Wojtyla, sería canoniza-
do tan pronto! En la misma hora de 
su muerte (2 abril de 2005) se oían 
gritos y se veían pancartas de «¡san-
to súbito!». No obstante, se cumplie-
ron los requeridos procesos hasta 
que fue beatificado (1 mayo 2011) y 
canonizado (27 abril 2014), a la vez 
que Juan XXIII y antes que Pablo VI.

La sangre está contenida en una 
ampolla colocada en un relicario, 
debajo de una imagen del Papa, de 
Juan de Ávalos, situados dentro de 
una hornacina en el exterior del 
muro de la capilla del Santísimo, 
cerca de la escalera que accede a 
la imagen de la Virgen. El relicario 
es obra del escultor Carlo Balljana, 
quien explicó cómo retenía la ima-
gen del evangeliario sobre el féretro 
del Papa, durante el funeral, cuyas 
páginas iba pasando el viento. El 
Evangelio, pues, de la nueva evan-
gelización de Juan Pablo II; en su 
página izquierda su escudo y sus 
primeras palabras como Papa: No-
lite timere; en la derecha, la ampolla 
de la sangre y las manos del Papa 
en su gesto inolvidable de asirse a 
la cruz pastoral. 

Su se c ret a r io,  el  c a rdena l 
Dziwisz, en la beatificación, decla-
ró: «La sangre fue tomada por los 
médicos con el fin de analizarla el 
2 de abril de 2005, el mismo día de 
su muerte. Navarro Valls me infor-
mó de la posibilidad de pedir a los 
médicos, que habían realizado la 
extracción, la ampolla de la sangre 
del Santo Padre para conservar así 
viva su memoria. Los médicos, con 
mucha gentileza y benevolencia, 
me entregaron dos ampollas. Hasta 
hoy la sangre no se ha coagulado y 
mantiene su propio color natural».

Con ella preparó relicarios igua-
les: para la basílica de San Pedro, 
para la catedral de Cracovia, para la 
casa natal del Papa, para que pueda 
ser enviado ocasionalmente a don-
de se requiera, y este que él mismo 
regaló al cardenal Rouco durante 
la JMJ 2011, quien generosamente 
decidió que estuviera en la catedral 
para la veneración de los fieles.

De Madrid al cielo

Joaquín Martín Abad

Aunque las obras de la catedral de la Almudena se concluyeron hace 
tan solo 25 años, los orígenes del templo dedicado a la patrona de 
Madrid se remontan prácticamente hasta el siglo VII, a una primitiva 
iglesia que durante muchos siglos fue la más antigua de Madrid y que 
acabaría derruida tras los planes urbanísticos gestados en la capital al 
calor de la Revolución de 1868.
A finales de ese mismo año, la Congregación de Esclavos de la 
Virgen de la Almudena solicitó permiso para construir otra iglesia 
dedicada a la actual patrona de Madrid, y los reyes se comprometieron 
a ceder parte de los terrenos que estaban frente al Palacio Real 
para ese nuevo templo, con un proyecto del marqués de Cubas. El 
fallecimiento repentino de la reina animó al rey Alfonso XII a una 
rápida construcción pues el nuevo templo, que ya había comenzado 
como parroquia, sería también lugar de enterramiento de María de las 
Mercedes.
Así, el 4 de abril de 1883, el rey Alfonso XII colocó la primera piedra de 
la futura iglesia, que pasó a ser catedral cuando en 1885 Madrid fue 
erigida en diócesis por el Papa León XIII. 
La cripta se finalizó en 1911, pero las obras del resto del templo 
avanzaban muy lentamente, hasta que en 1944 se encargó un nuevo 
proyecto a Fernando Chueca y Carlos Sidro. Después de nuevos intentos 
y demoras, el cardenal Ángel Suquía decidió crear un patronato para 
la finalización del templo, en el que figuraban el Ayuntamiento de 
Madrid, la Comunidad Autónoma, Caja Madrid, la Cámara de Comercio, 
la Asociación de la Prensa y varias personalidades significativas en la 
vida de la ciudad. Las obras se reanudaron y finalmente, el 15 de junio 
de 1993, Juan Pablo II vino a Madrid para dedicar y consagrar una 
catedral que había tardado 110 años en construirse. A lo largo de los 
años siguientes se han ido sucediendo mejoras y  se han completado 
estancias que han dado a la catedral su imagen actual. 

110 años de obras

Juan Pablo II a la entrada de la catedral, aquel 15 de junio de 1993

ABC


